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En términos generales, cuando se hace referencia al joven sicario nos 
representamos la figura de un profesional a sueldo del homicidio –con unos 
rangos muy variados que van desde el “obrero raso” del crimen o el “duro” 
dentro de un combo altamente organizado-, que a cambio de un beneficio, 
llámese dinero o algo que represente un valor simbólico, asesina a otras 
personas por cuya vida ya se ha tranzado un valor previo. También hacemos 
referencia a la persona que contrata los servicios de esos jóvenes 
“profesionales” para llevar a cabo un crimen que puede tener múltiples 
motivaciones.  
 
Por tal motivo, esta “actividad” ha sido identificada por algunos jóvenes como 
una alternativa para obtener dinero “fácil”, además de status o poder, en 
especial a partir de la década de los ochenta del pasado siglo con la evolución 
de los los grandes carteles del narcotráfico y la guerra que el Estado 
colombiano le declaró la guerra a dichas organizaciones.  El sicariato también 
se suma a una larga cadena de violencias que provienen de la violencia política 
de los años cincuenta, a causa del bipartidismo radical, que luego pasa por la 
época del bandolerismo, el surgimiento de las guerrillas, hasta llegar a los años 
80’s –como se dijo anteriormente- en la que aparece otra ola de crimen y terror 
a causa del crecimiento del narcotráfico que reestructuró la condición política, 
social, cultural y económica de Colombia y que como lo manifiesta Estanislao 
Zuleta, “ha hecho tristemente famoso a nuestro país”, a nivel internacional. 
 
Lamentablemente este fenómeno de violencia urbana juvenil, que se expresó 
más agudamente en un comienzo en la ciudad de Medellín, se ha extendido en 
los últimos años a diferentes zonas del país, ya no sólo de la mano del 
narcotráfico, sino también del paramilitarismo.  Por tanto, este trabajo tiene 
sentido si se toma en cuenta las mutaciones en los procesos recientes de 
violencia, de las que habla Perea (2000: 1)  
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En resonancia con un país en acelerado proceso de modificación de sus 
estructuras profundas, la pugna sangrienta continua haciendo gala de 
prodigioso malabarismo para pegarse a los vientos de cada momento: la 
transformación del pájaro en el sicario, del bandolero en el guerrillero, 
del militar en el paramilitar, se verifica en el incesante desplazamiento 
entre el conflicto político y la pelea callejera, entre la vereda rural y la 
barriada urbana.  
 
 
Es por esto que pensamos que es realmente importante abordar nuevamente 
el estudio sobre el sicariato en nuestro país desde una mirada general, 
teniendo en cuenta las causas y consecuencias de esta labor que se oferta y 
se demanda como si se hablara de cualquier préstamo de un servicio o de la 
venta de un producto, para pasar luego a una mirada más delimitada en la 
ciudad de Pereira, en comparación con otros estudios y análisis del fenómeno 
de violencia que se han hecho en las ciudades de Bogotá, Cali y Medellín.  
Pues como lo planteaba Ortiz (1991: 61-62) desde una par de décadas atrás: 
 
 
Los rasgos del “profesionalismo” bajo los cuales se conoce esta forma 
de actividad (…), el mercado de oferta y demanda  al que está sujeta, el 
predominio del frió móvil mercantil sobre otros móviles más 
profesionales de violencia, la relativa apoliticidad de los contratados 
aunque no de los contratantes ni de los actos violentos en sí que de allí 
resultan, todo esto exige que se estudie el fenómeno del sicariato como 




Así pues, luego de reconocer que esta fenomenología social del sicariato no se 
ha asumido con suficiente rigor y continuidad desde la academia a nivel local, y 
que en su lugar ha predominado la mirada moralista de la sociedad, es 
necesario aproximarse a esta temática desde las disciplinas de la 
Etnoeducación, a fin de posibilitar un conocimiento más riguroso del problema, 
para superar la forma epidérmica como lo abordan los medios de 
comunicación, las autoridades gubernamentales, la instituciones educativas y 
religiosas, de este modo, se comprenden las causas y consecuencias de dicha 
problemática, poder presentar mejores alternativas de intervención en contexto.  
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El tema del sicariato es un inquietante fenómeno urbano, no sólo por su 
proliferación y sus prácticas delictivas, sino por el desafío lanzado por 
muchachos de corta edad entregados a un mundo acelerado y efímero. Pues 
como lo afirma Perea (2000: 6)  
 
Ante el orden imponen el desorden, ante el rigor y la templanza colocan 
el hedonismo y la desmesura, frente a lo pulcro son el parche. Se 
complacen en el exceso, es su urgencia de notoriedad no agotada 
simplemente en la necesidad de ser vistos, como lo ansían todos los 
jóvenes hoy día, sino de ser observados desde un lugar que machaque 
la fragilidad de la vida humana, el de la transgresión violenta. 
 
 
Estamos, pues, frente a  un  problema de tal magnitud en el que, 
lamentablemente, muchas veces las actuaciones de la autoridades municipales 
se limitan a simples rutinas policivas, dependiendo de la voluntad del alcalde de 
turno. Por esto mismo también es importante revisar las políticas públicas que 
a nivel local se han diseñado para enfrentar este fenómeno. Con esto 
queremos hacer claridad frente a los nuevos proyectos de intervención social, 
los cuales deben estar encaminados más allá de meros procesos coyunturales 
o asistencialistas, para enfocarse a la elaboración de soluciones pertinentes 
que mínimamente siembren la semilla de unos procesos tendientes a la 
inclusión de los jóvenes que ya han incursionado en actos delictivos o que se 
encuentran en riesgo de hacerlo, para el reconocimiento de sus prácticas 
culturales emergentes y hacia el mejoramiento de la calidad de vida. 
 
 
De esta manera, deseamos tratar el tema del sicariato, no solo como la opción 
de algunos jóvenes de pocos recursos económicos, sino como un fenómeno de 
amplias dimensiones sociales, analizando una serie de problemáticas 
interrelacionadas entre sí, y que emergen de esta práctica delictiva en cuanto al 
entorno, el contexto, algunos antecedentes de iniciación de estos “trabajos”, 
sus causas y consecuencias. Los sentidos simbólicos respecto a la muerte, los 
sincretismos culturales y el peso de la familia, son también otros elementos 
explicativos, junto con el negocio del sicariato, sus “reglas” económicas, sus 
códigos de lealtad, etc., al mismo tiempo plantear la pregunta de investigación 
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¿ Es el sicariato, para algunos jóvenes, un trabajo como cualquier otro?. Y 
donde a partir de lo anterior,  poder así obtener algunas conclusiones que nos 
permita plantear otras alternativas de cara a las posibilidades de empleo de las 
nuevas generaciones de jóvenes que crecen a diario en estas barriadas 
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Debido a las características del fenómeno que se está explorando, la 
metodología inició con un proceso un tanto circunscrito a los recuerdos de 
vivencias propias, pero en la medida que se iba avanzando en la comprensión 
de otros factores se fueron utilizaron diferentes técnicas que nos permitieron 
fortalecer el ejercicio. De esta manera, se inició con una metodología cualitativa 
flexible, que consistió en recoger datos descriptivos, es decir, las palabras y 
conductas de los sicarios o personas que se encuentran alrededor de este 
negocio, a partir de la observación y entrevistas en profundidad con sus relatos 
e historias de vida; herramientas que nos permitieron generar los primeros 
datos representativos a partir de significaciones sociales.  
 
En la realización de este trabajo se apoya en gran medida en mi propia 
memoria, en mis recuerdos, mi propia historia de vida, en la que se encuentra 
anclado mi “disco duro”, con una serie de experiencias y vivencias que 
marcaron mi vida y dejaron grandes huellas. Es por esto que en este trabajo de 
grado está depositada mi voz y la de otras personas que ya se encuentran 
ausentes de este mundo. 
 
Puesto que la observación participante se realizó a partir del trabajo de campo 
y de la interacción con los jóvenes entrevistados, la recolección de la 
información empezó a demandar otro tipo de acercamientos metodológicos. 
Fue importante el hecho de delimitar mejor el lugar de análisis y su contexto, 
porque permitió una buena comunicación y confianza, a partir del compromiso 
de no revelar sus identidades, sino de ser muy prudentes con la formulación de 
preguntas y agudizar los sentidos para entender sus lenguajes en los que 
definen situaciones y clasifican el mundo. 
También se trabajó con las metodologías socio-crítica de la investigación, 
partiendo de reconocer las necesidades económicas, sociales y culturales de 
las familias de los jóvenes dedicados a la práctica social del sicariato, en su 
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mayoría provenientes de los sectores barriales que muestran carencias 
económicas, afectivas y educativas.  
La investigación documental y la recuperación de archivo de prensa fueron 
importantes para relacionar los antecedentes y los índices de homicidios de la 
ciudad de Pereira con respecto a otras ciudades que presentan altos grados de 
violencia juvenil. También para seguirle el rastro a algunas de las políticas de 
seguridad implementadas en la ciudad durante estos últimos años.   
Los antecedentes de la violencia en Colombia, abordada por reconocidos 
sociólogos, historiadores, antropólogos y comunicadores sociales, como Carlos 
Miguel Ortiz, Jhon Jaime Correa, Pilar Riaño, Alonso Salazar, fueron claves 
para relacionar esta fenomenología y entender los procesos sociales desde 
diversas perspectivas de la conducta humana, decir, para desentrañar las 
motivaciones de los jóvenes para pertenecer a bandas sicariales, lo mismo que 



















Una Aproximación al Fenómeno de los Jóvenes en el Sicariato en la Ciudad de Pereira 
 
    13 
 
1.  UNA APROXIMACIÓN AL TEMA DEL SICARIATO. 
__________________________________________________________ 
Dentro de un ambiente enmarcado por una fuerte crisis económica, que 
contrastaba con la opulencia de los emergentes [narcotraficantes], surgen en 
las Comunas [de Medellín] las primeras bandas de sicarios en 1981 (…) en 
donde aparece una generación de jóvenes atraídos por el enriquecimiento 
fácil. 
 
Presentación de Fabio Zambrano en el texto de Salazar y Jaramillo (1992: 13) 
 
A partir de diversos estudios, hipótesis y teorías, podemos afirmar que en 
Colombia no existe una sola tipología de violencia, sino que podríamos hablar 
más bien de diversas modalidades de violencia(s), que se han sucedido, 
yuxtapuesto o mutado a través del tiempo. Para nombrar algunas, podemos 
tener presente a través de la historia procesos como la conquista española, las 
luchas independentistas, las guerras civiles del siglo XIX; el surgimiento de los 
grupos armados al margen de la ley en el marco del bipartidismo – desde 
mediados del siglo XX-, el surgimiento de las guerrillas en los años sesenta y 
setenta y, posteriormente, los fenómenos de violencia asociados a los procesos 
de urbanización y del narcotráfico que empiezan a reestructurar culturalmente 
las prácticas tradicionales de socialización, de concepción de familia, de 
espacio público y privado, llegando a constituirse toda esta serie de violencias 
–no necesariamente encadenadas una con otra, pero que sí aportan un legado 
residual- en una compleja urdimbre de relaciones sociales y de identidades 
culturales medidas por la violencia. Se suma a lo anterior el peso de los 
conflictos generados por la economía y organización criminal del narcotráfico, 
transformando -por las vías informales- las expectativas de acumulación de 
poder y mejoramiento de la calidad de vida en todos los niveles y estratos 
socioculturales del país.  
 
En este último contexto irrumpen los jóvenes sicarios –especialmente de 
Medellín, al mando de Pablo Escobar y sus lugartenientes- como una especie 
de ejecutores vendidos al mejor postor. Estábamos en presencia de un 
acelerador de la violencia dirigida hacia grandes líderes políticos de diversas 
orientaciones ideológicas como José A. Galán, Carlos Pizarro, Rodrigo Lara 
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Bonilla, Bernardo Jaramillo, Pardo Leal o contra agentes de policía o 
investigadores del Estado, pero que  luego se hizo común recurrir a sus 
servicios para saldar todo tipo de cuentas pendientes.   
 
Pues como lo afirman Salazar y Jaramillo (1992: 13) 
 
En un principio ellos aparecen con propósitos muy definidos de ejecutar 
a los traidores del negocio y a los funcionarios que se oponían a las 
actividades ilícitas del narcotráfico (…) Como la demanda por estos 
“trabajos” se incrementó, se dio una masiva participación de jóvenes en 
un complejo proceso de violencia, donde el homicidio se convirtió en una 
mercancía sujeta a normas del mercado. 
 
 
Pero pronto esta modalidad de trabajo no sólo era el pan comer de la ciudad de 
Medellín, -una de las ciudades más reconocidas en el país por su espíritu 
emprendedor y progresista-, sino que también empezó a ser evidente  en otras 
grandes ciudades capitales. Su violenta irrupción en la vida pública del país 
llevó a que se hablara acerca de la pérdida de legitimidad de las instituciones 
públicas de todo el país, tanto las policivas como las educativas. Así lo 
determinaba la Comisión de Estudios sobre Violencia del año 1988, cuando 
señalan que en Colombia la violencia que más muertos dejaba no era la del 
campo (característico de la confrontación Estado y subversión), sino de  
 
…las ciudades colombianas que han presenciado atónitas la orgía de 
sangre que así se genera y que revela tanto una profunda ruptura en los 
vínculos de solidaridad ciudadana cuanto la defensa a ultranza de una 
legalidad que supuestamente no encuentra suficiente refuerzo en las 
autoridades legales1. (1988: 68) 
  
 
 Dentro de las muchas explicaciones que se empezaron a volver recurrentes se 
mencionaba la pérdida de los valores de las prácticas tradicionales y el terreno 
de lo cultural, temas que como lo argumenta Carlos Miguel Ortiz, continúan 
prácticamente vírgenes desde el punto de vista de las ciencias sociales, porque 
aun en el caso de desaparecidos, los grandes carteles de la mafia en Colombia 
                                                 
1  Llama la atención que en ese mismo párrafo se resaltara el hecho que “ciudades como Armenia 
y Pereira han sido igualmente escenarios de esta forma de acción sustitutiva de los poderes legales y de 
extralimitación en el celo con que se defiende un orden social específico”.  
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(el de Medellín y Cali) es claro que el problema persistiría; tal constatación 
había sido planteada por Ortiz en un artículo en 1992. 
 
…no podemos hacernos ilusión de que desactivadas las organizaciones 
de narcotraficantes violentos se acabara la violencia sicarial [porque]... 
subsisten factores endógenos, producto de la historia social de los 
conglomerados barriales, activados particularmente por los cortocircuitos 
generados en el cruce de los valores y representaciones arcaicas con 
aquellos provenientes de la vida moderna. Son las que llamo 
condiciones sociales y culturales de la violencia (Ortiz, 1992: 21)    
                                                                                                                                                                                                                     
De este modo, el incremento del conflicto y las prácticas culturales y sincréticas 
han conllevado a que así como los grandes carteles del narcotráfico pusieran 
en jaque a las autoridades estatales, las bandas de traquetos y sicarios 
tomaran el control social en amplios sectores populares de estas ciudades. En 
palabras de Salazar y Jaramillo (1992: 13) 
 
Los “traquetos” –junto con los sicarios- …, se convirtieron en los nuevos 
símbolos de los barrios, y fueron los responsables de generan nuevas 
identidades. El dinero fácil y a raudales se volvió un  elemento corrosivo 
que trastocó la dinámica de los diversos grupos populares, con el 
consecuente deterioro del tejido social. La escena era dominada por los 
nuevos actores.  
 
 
En estudios como los de Carlos Miguel Ortiz y Jhon Jaime Correa, podemos 
entender con una mejor claridad  los procesos de socialización que subyacen al 
mundo sicarial porque describen los continuos desplazamientos de la violencia. 
Esto, permite entender los diversos modos en que se cruzan en el plano de los 
imaginarios las sucesiones de violencias barriales, las continuidades, lo mismo 
que los cambios o rupturas más llamativas en coyunturas recientes. Es por esto 
que, Salazar plantea que se ha “producido un sincretismo2 cultural que ha dado 
origen al fenómeno de sicariato” (1993: 119) 
 
Este panorama de violencia,  homicidio y  organización criminal, mezclado a su 
vez, con un fuerte sincretismo que de alguna manera justifica estos fenómenos 
                                                 
2 En un sentido amplio, el termino sincretismo hace alusión a la conciliación de ideas (filosóficas, 
religiosas) procedentes de ámbitos culturales distintos. Supone la síntesis de pensamientos y formas de 
vida distintas. http://www.clasehistoria.com/glosario/sincretismo.htm 
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delictivos, permite entender que muchos jóvenes se encuentran en un cruce 
constante entre pobreza, violencia, una lucha persistente por poder y  
legitimidad, pues “los une no solo un interés económico sino adicionalmente un 
rol social que los identifica y los cohesiona” (Salazar, 1993: 127). Frente a esto, 
son los jóvenes quienes se encuentran en este tipo de sucesos, que en 
términos de Riaño (2006: 34) 
 
Obsesivamente con sueños de dinero, con la imagen y el poder que les 
conferían las armas de fuego, con el ritmo de una “vida rápida” y el 
halago de un consumismo conspicuo, (…) convirtieron el homicidio, la 
violencia y el control territorial en actividades diarias. Muchos jóvenes se 
volvieron sicarios o se involucraron en otras prácticas afines (…) La 
justicia privada y la venganza se tornaron, además, los medios legítimos 
para solucionar conflictos en cualquier ámbito o esfera de la sociedad.  
 
No sobra señalar que este ha sido un tema de estudio analizado por las 
diferentes disciplinas de las ciencias sociales y por los violentólogos, como 
Carlos Miguel Ortiz, Pilar Riaño, Alonso Salazar, entre otros, quienes han 
tratado de definir sus causas, consecuencias y todas las variables, permitiendo 
que se pueden suscitar de esta investigación. Tarea juiciosa que se realizó en 
los años noventa por estudiosos de la violencia en Colombia y que a lo largo de 
este trabajo se exploraran, puesto que es necesario abordar un tema  tan 
complejo con la rigurosidad analítica que se requiere, pues siguiendo con las 
afirmaciones de Camacho y Guzmán (1990: 16) es importante entender que  
 
… en Colombia la magnitud de la violencia que si mata y hiere, que 
produce viudas y huérfanos además de simbolismos, requiere una 
atención especial; no en vano nuestro país llama la atención general 
porque exhibe una de las tasas más altas de homicidio en el mundo: 
algunas de nuestras ciudades ostentan el poco honroso titulo de ser 
campeones de la mortalidad violenta. En estas condiciones, pensamos, 
ésta es la violencia que reclama nuestra atención, así tengamos que 
dejar de lado otras expresiones.  
 
 
Por tanto, hoy veinte años más tarde, continua siendo un tema complejo pero 
interesante de abordar, mas aun en el caso de una ciudad como Pereira que 
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lamentablemente desde finales de la década de los años noventa del siglo XX, 
empezó a ocupar los primeros lugares en cuanto a homicidios por sicariato.3 
 
Para el caso de Pereira, esta problemática que no sólo es de tipo social, sino 
también política, económica y cultural, ha permeado las culturas juveniles en 
los barrios populares de la ciudad, situación que inquieta al profesor Jaramillo 
(2005: 92) al presentar “…una seria y fundamentada preocupación por los 
fenómenos de violencia y criminalidad registradas en las estadísticas policivas 
de Medicina Legal y del Centro de Control de Lesiones, presentando 
incremento y características que parecen escapar a los controles sociales 
tradicionales”4.  
 
De esta manera, podemos señalar que aunque en las ciudades se sustenten 
algunas diferencias a causa sus contextos, los procesos de violencia -causados 
por la fuerza del narcotráfico y por el permanente ejercicio sicarial-, se 
evidencia una serie de aspectos comunes en las causas, consecuencias y en 
los actores, que generalmente son jóvenes. Por lo anterior podemos decir que 
hoy en día el sicariato es una problemática social de orden nacional, y por lo 
tanto requiere ser analizada desde los elementos en común que las 
interrelacionan –en lo simbólico, pero también en lo organizacional-, así como 












                                                 
3 Ver Anexo No. 1, en el que se encuentra registrado el índice de homicidios de la ciudad de Pereira, 
desde los años 1990 a 2008. 
4
  Jaramillo agrega: “…por ejemplo tasas superiores a los 200 homicidios por cada 100.000 
habitantes...” considerando que unida a la dinámica  de procesos migratorios de las últimas décadas, la 
crisis cafetera y el repliegue de las actividades del narcotráfico habían generado, en la zona de Risaralda, 
diferentes efectos entre los cuales estaba el aumento de los índices de desempleo y sus derivados 
traducidos en el deterioro y conflictividad de y en las relaciones laborales, familiares, comerciales, 
etc.(2005:92). 
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1.1 Posibles causas que explican el surgimiento y arraigo del sicariato: 
¿la marginalidad social, el narcotráfico o las tradiciones de violencia? 
__________________________________________________________ 
Como un boomerang, la escasa inversión del Estado y de los particulares agrava la 
crisis de descomposición de sectores populares, y la búsqueda de alternativas de 
sobrevivencia en el narcotráfico y el sicariato.  
 
Salazar, A., Jaramillo, A., (1992: 33). 
 
Determinar que las causas de la descomposición social, o la pérdida de valores 
-si se quiere mencionar de esta manera-, se han generado a través de las 
prácticas delictivas del sicariato, de los intereses del narcotráfico o a causa de 
la extrema pobreza, sería afirmar que una cosa ha conllevado a la otra y que se  
ha convertido en un mecanismo autopoiético, es decir, pareciera un fenómeno 
con vida propia y que se retroalimenta de otras problemáticas sociales. Por eso 
es importante tener presente, que si bien, en un primer momento, existió la 
seducción por el dinero fácil en contraposición a las pocas oportunidades de 
trabajo y educación que el gobierno les ofrecía, es preciso indicar que también 
aparece la ambición por ser  y hacer parte de un modelo cultural o de una 
subcultura ante los ojos de muchos jóvenes, que sólo conocían su propio estilo 
de vida cargando a cuestas la exclusión, la pobreza, el hambre y sus 
necesidades básicas insatisfechas; de este modo podemos afirmar que el 
sicariato surge como la posibilidad de alcanzar el prototipo del nuevo rico del 
barrio, “el duro”, “la firma”, “el  patrón” que todo lo puede tener, todo lo puede 
comprar y además goza de respeto y admiración. 
 
Aquí podemos entonces señalar que el deseo de “mejorar” el estilo de vida 
pasa más hacia el deseo de adquirir un nombre y un estatus, y que como lo 
comenta un joven que ha vivido en ese bajo mundo como: “es una chimba 
tener el control, sentir la adrenalina y ser el “parado” ante la mirada de los 
demás, es que uno se siente como un pequeño dios, y saber que ya no 
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hay que rogarle al man de la tienda pa’ que nos fíe una panela, es una 
bacanería”5.  
 
Estaríamos, pues, ante una moral particular de sobre valoración de la violencia, 
difundida por aquellos que se quieren “comer” al mundo solo por el hecho de 
haber nacido en un extremo marginal de la sociedad, pero que  también se ha 
convertido en un preocupante pretexto que moviliza a muchos jóvenes de 
diversas condiciones sociales y económicas en la consecución del poder y el 
prestigio que  confiere el ejercicio de esta actividad delictiva. Puesto que son 
muchas las modalidades o las razones, justificadas o no, por las cuales se 
recurre a la eliminación del “otro”. Precisamente, así lo relacionaba la Comisión 
de Estudios sobre Violencia (1988: 63), cuando infería acerca de las diversas 
modalidades de violencia en Colombia, al señalar que 
 
…hay fuertes dosis de violencia materializada en conflictos de orden 
económico, en los que está en juego la adquisición y la defensa de la 
propiedad (…), por riñas acompañadas de consumo de alcohol, (…), en 
acciones de aparatos paramilitares y organizaciones privadas dedicadas 
a “limpiezas” de sujetos presuntamente indeseables, y en las prácticas 
asociadas con la producción, distribución y consumo de drogas 
prohibidas. 
 
Estos actos delictivos no solo se circunscriben al perímetro de las ciudades, 
sino que adquieren cuerpo hasta en pequeños asentamientos. Y el vínculo  
entre  pobreza  y  violencia no  es  tan  mecánico  como suele creerse.  En  
realidad,  son muchos los factores que posibilitan el acceso de jóvenes a 
grupos, a “parches” o a “combos”, para efectuar actos al margen de la ley. Nos 
encontramos ante la  presencia  de  una  exclusión  juvenil  muy particular y  
que a su vez éstos escapan al control normativo de la sociedad,  que  tiene  
que  ver  –sobre todo-  con la falta  de  ingresos  propios, frustración personal o 
afán de reconocimiento y prestigio; por tanto, han sido objeto de 
cuestionamientos sus múltiples expresiones juveniles, identificándolas siempre 
como señal de peligro y riesgo para el orden social, traducidos en delincuentes, 
drogadictos, jóvenes pandilleros, apáticos, entre otras connotaciones, es decir, 
                                                 
5  Entrevista realizada a alias Chucho. Pereira 17 de marzo de 2010. (quien perteneció a las bandas 
de sicarios de las comunas de Medellin) 
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los jóvenes por estos tiempos son objeto de un sinnúmero de estigmas 
socioculturales 
 
A esto se le suma el peso de las organizaciones de narcotráfico en todo el país, 
pero especialmente a partir de la década de los años 80’s cuando se inició la 
escalada terrorista de los carteles contra el Estado, los medios de 
comunicación y la sociedad colombiana en general. Al respecto, Correa (2007: 
148) señala que  
 
Con el auge del narcotráfico y su guerra contra el estado, las 
repercusiones en la vida barrial [y de los jóvenes] no demoraron en 
hacerse sentir; la contratación de jóvenes de bandas barriales para 
desarrollar actividades sicariales se puso de moda y fue un nuevo factor 
de prestigio social. La proliferación de armas y motos se hizo cada vez 
más normal y en cualquier esquina del barrio los jóvenes se podían 
aprovisionar de un arma para cometer un asesinato o un robo y hasta 
para una simple intimidación; muchas de las primeras formas de violencia 
se debieron a problemas por la devolución de un arma o el incumplimiento 
en el pago por usarla.  
 
Con lo anterior, podemos definir que la percepción de los jóvenes ante la 
sociedad ha sufrido grandes transformaciones, otrora vistos como víctimas de 
un Estado que no brinda oportunidades, en la actualidad, como una amalgama 
entre víctimas y victimarios puesto que “la imagen juvenil de los asesinos sacó 
a la luz los dilemas de una generación inmersa en el consumismo y a la vez 
afectada por la falta de oportunidades económicas y sociales” (Riaño, 2006: 
XXX). 
 
Estos fenómenos de violencia, sumados al del consumismo, son en muchos 
casos el resultado de un Estado débil, incapaz de reaccionar ante los embates 
de la corrupción existente en la misma sociedad y donde son los jóvenes los 
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1.2 Entre procesos de socialización barrial, el crimen organizado y la 
violencia política   
__________________________________________________________ 
 
La vida social y cultural de los habitantes de los barrios,-en especial la de los 
niños y jóvenes-, presentan diversas formas de encuentro, formas que poco a 
poco se van reconfigurando de acuerdo a las expectativas y experiencias de 
vida de cada uno de ellos. Es por esto que, en los procesos de socialización 
barrial, podemos encontrar como lo describe Correa (2007: 3) 
 
Otros significados de la vida colectiva y el entramado social envolvente, 
oscilando entre las imágenes, en ocasiones bastante bucólicas, del viejo 
barrio popular añorado como la patria chica de casas con puertas 
abiertas, el lugar de los primeros amores, del vecindazgo solidario, etc., 
y en otras ocasiones, dando cabida  a un imaginario sobre el barrio 
como un escenario sórdido de pequeños crímenes, de violencias, de 




Esta es una forma de entender la manera como se tejen relaciones, que parte 
de una mezcolanza de situaciones que pueden ser muy armónicas o muy 
anárquicas, aspectos muy singulares de ciertas prácticas sociales o vecinales, 
y de comportamientos que generan identidades y memorias al interior de los 
barrios, pero a su vez, estos procesos de engranaje colectivo muy endógenos 
en primera instancia, se van volcando hacia el exterior, hacia otros lugares de 
encuentro y socialización para conformar grupos o “galladas” con perspectivas 
de vida diferentes, es decir, los que se conforman con intereses formativos, 
deportivos, artísticos, etc. O los que se fundamentan en actos delictivos, como 
el sicariato. 
 
Para enfatizar lo que se viene hablando, retomamos a Salazar (1993: 26) 
cuando afirma que:  
 
… las galladas de los barrios constituidas por nexos de amistad y 
vecindad se transforman [se transformaron] a veces lentamente, a veces 
aceleradamente, en bandas. Algunos de sus miembros empiezan a 
realizar pequeños trabajos, atracos de esquina o a graneros con armas 
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hechizas; poco a poco mejoran las armas, compran motos, y van 
consolidando su capacidad operativa. 
 
 
De esta manera, el peso de lo organizacional y su vertiginosa extensión en 
todo el país replantean la forma de hacer violencia, si se compara con el nivel 
alcanzado por algunas organizaciones criminales a partir de la década de los 
80’s, puesto que los asesinatos en los 60’s y 70’s se evidencia la presencia de 
lo que Salazar y Jaramillo (1992) denominaban como “violencia artesanal”, 
porque esta actividad delictiva era realizada por personas que trabajaban solos 
y de una manera anónima, incluso, muchas veces se hacía con armas blancas, 
además aún no estaba el auge del narcotráfico, sino que, se podía evidenciar 
más las lesiones personales, es decir, ”llamamos el cambio de la 
representación social “matar a otro”, por efecto de la intervención de 
organizaciones poderosas, sobre la violencia tradicional” (Ortiz, 1991:67). Pero 
estos eventos un tanto primarios se transformaron, como lo señala Ortiz (1998: 
36) un efecto de ampliación de la violencia directa del narcotráfico sobre la 
violencia en general, en dos sentidos:  
 
…a) en cuanto al narcotráfico impuso en el medio sus paradigmas 
sociales de comportamiento, machismo, honor, valentía por vía de las 
armas, patrones estimuladores del recurso de la violencia como recurso 
banal; b) en cuanto al narcotráfico reclutaba, efectivamente, sicarios a 
través de sus oficinas6, estimulaba una concurrencia y profesionalización 
del oficio, y adiestraba personal que simultanea o posteriormente se 
ejercitarla como matones independientes. 
 
 
Es clara la diferencia entre los “contextos” de los 60´s y 70´s y cuando se  pasa 
de un extremo a otro, es decir, a partir de finales de los 80’s la sociedad es 
sacudida por una época de terror e inseguridad, y de la misma forma, muchos 
jóvenes toman rienda suelta a la actividad del sicariato organizado. Pues como 
lo aseguran muchos jóvenes  
 
Si usted no tiene ni lo necesario para vivir dignamente, si no tiene trabajo 
o se gana una miseria, y todos los días le están mostrando lo que 
                                                 
6 Ortiz (1991:62 nota 2) “El vicariato en Medellín: entre la violencia política y el crimen organizado”, En 
Revista Análisis Político, Bogotá, No 14. 
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necesita para estar bien y además usted sabe cómo lo puede conseguir, 
tiene las conexiones, fácilmente termina en eso. Yo entiendo que no 
todos los muchachos se meten porque estén aguantando hambre. 
Algunos son de familias medio acomodadas, pero en mi sector la gran 
mayoría son pobres. Es que ni siquiera una familia de clase media le 
puede dar a un pelado el dinero suficiente para mantener el tren de vida 
que le está exigiendo el medio. (Salazar, 1993:105) 
 
 
De este modo, nos encontramos ante el auge del narcotráfico con todas sus 
excentricidades tanto en consumo como en la forma de eliminar a quienes se 
atraviesen  en su camino, y por otro lado, a muchos jóvenes que viven en 
medio de grandes necesidades económicas y con inmensas ambiciones de 
poder y prestigio, asociados también a una sociedad de consumo y comodidad. 
Este escenario de violencia organizada y muy bien paga, se convierte en el 
camino más rápido para que estos jóvenes puedan acceder a su cuarto de hora 
de fortuna.  
 
De esta manera, lo organizacional se va cualificando en rangos, en el pago a 
funcionarios, agentes de policía y del Das, y en la forma de calcular los 
“trabajos” con mucho más “profesionalismo”. Así detalla Ortiz (1991:62) los 
grupos criminales argumentando que la organización posee “elementos de 
cálculo, división del trabajo, jerarquías, fragmentación de tareas, recursos 
técnicos, capital, separación entre fines del empresario y fines del operario”. Lo 
que implica una estructura de trabajo muy fuerte y con alta capacidad para 
corromper autoridades. 
 
También podemos afirmar que este tipo de organización sicarial no se ve 
afectada por convicciones en el sentido político, su fin único es el de cumplir un 
compromiso ya pactado sin importar quién o quiénes son las victimas. Así lo 
expresa Ortiz (1991: 61) aduciendo que: 
 
En el sicariato existe a menudo disrupción de fines entre el agente 
intelectual y los agentes materiales. No se requieren afinidades 
ideológicas entre uno y otros, por eso un mismo sujeto puede ser agente 
material de los actos violentos de signo político contrario. Por eso en el 
sicariato, más que en cualquier otra forma, se entrecruza la violencia 
política con las otras violencias, las no políticas. 
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Frente a estas posturas, podríamos señalar, que el fenómeno del sicariato es 
una práctica que puede perdurar en el tiempo, en la medida en que el Estado o 
las políticas de prevención, promoción y de alertas no presentan alternativas de 
trabajo mucho más profundas, además porque para los empresarios de la 
violencia, la proliferación e institucionalización de este género es lo que 
demanda el buen negocio, por tanto, la consecuente demanda de mano de 
obra. 
 
A este profundo incremento de violencia organizada, le sumamos por un lado, 
el ausentismo del Estado, su precariedad y falta de competencia para disminuir 
los altos índices de violencia. De otro lado, la complicidad de muchos agentes 
estatales que se ponen al servicio de este lucrativo negocio, su adhesión y los 
vínculos con la institucionalidad gubernamental, han permitido tener 
importantes conexiones. Pues así lo determina Ortiz (1991: 68) cuando advierte 
que: 
El resultado es entonces que lo institucional no sólo interviene como 
llave de paso del engranaje, sino que es invadido por los actores de 
violencia en pugna, a tal grado que los agentes estatales quedan 
atrapados en el piélago7, succionados por otros poderes o convertidos 
en un poder fragmentado más o sucumben al juego ambivalente de lo 
uno y lo otro. 
 
Cuando se originan las alianzas entre traficantes y fuerzas militares8, se 
extienden las conexiones y la contratación de sicarios para eliminar a quienes 
se definen como contradictores, de este modo, el sicario se dedica solo a 
prestar sus servicios al mejor postor, de la misma forma, personas prestantes 
de la sociedad también consideran oportuno obtener el “servicio” de protección. 
Lo que permite que se genere una mayor organización entre estos grupos 
delictivos y por consiguiente una “profesionalización” en el servicio, por parte 
de quien presta y oferta sus servicios como sicario.  
 
 
                                                 
7 Océano, mar, abismo, inmensidad. 
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2. PEREIRA: ESCENARIO DE VIEJAS Y NUEVAS VIOLENCIAS 
______________________________________________________ 
   
Después del rompimiento del pacto cafetero las pequeñas y medianas 
industrias empezaron a trabajar como maquilas a multinacionales, en 
consecuencia, se generaron grandes masas de desocupados9 y una creciente 
llegada de desplazados, aquí, el narcotráfico aprovecha de una u otra forma 
para invertir, comprar tierras, y permear todos los sectores económicos y 
sociales. En este sentido, es importante reiterar que la presencia de los grupos 
armados y organizados en Pereira no es nueva y que su arribo estuvo centrado 
a una serie de vulnerabilidades socioeconómicas debido a la crisis hegemónica 
producto de la crisis cafetera. 
 
En síntesis, se generaron nuevos conflictos que fueron aprovechados por 
grupos ilegales10. Problemática que ha padecido nuestra ciudad, pues no se ha 
escapado a este fenómeno de orden nacional y ha puesto su cuota trágica a 
los procesos del sicariato, en la que se puede señalar que los jóvenes de 
barrios populares de la ciudad han sido como carne de cañón de este 
fenómeno potencial. Así lo enunció Gartner, (sábado 5 Abril de 1986, periódico 
La Tarde), un estudioso que por más de veinte años se ha interesado por el 
tema de la violencia en la ciudad de Pereira, y quien muy tempranamente alertó 
sobre las implicaciones de la violencia sicarial de Medellín hacia el Eje 
Cafetero. Pues después de tratar de entender la complejidad de la violencia de 
la ciudad de Medellín, argumentaba en aquel entonces que era necesario 
pensar: 
 
Sobre la necesidad de llamar la atención y proyectar el realizar un 
estudio al respecto sobre la situación de Pereira, las cuales no son tan 
                                                 
9 Cabe recordar que de acuerdo con el DANE, en el trimestre móvil Febrero-Abril, 2010, la tasa de 
desempleo en Pereira se ubicó en un 21.5%. En el período inmediatamente anterior, trimestre móvil enero 
– marzo, la tasa de desempleo en la ciudad fue del 22%, lo que indica un descenso de 0.5%. De acuerdo 
con las mediciones del DANE, Pereira reporta una tasa de ocupación o de empleo de 49.5%. Datos 
suministrados por RCN Radio. 
10  Por parte de organizaciones de narcotraficantes y otras organizaciones de orden ilegal que operaban a 
través del miedo que infundían ante la sociedad, como  los llamados  “Mano Negra”, las  “AUC (Las 
autodefensas de Colombia)” y las  “Águilas Negras”, que por medio de panfletos intimidaban a las 
personas. Ver anexo No 2. 
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diferentes a la ciudad antioqueña; Pereira y Medellín se evidencia la 
fuerza del narcotráfico, aquí y allá los sicarios no solo hacen su agosto 
sino también su enero, febrero, etc.; por “Medallo” y en la “Perla” 
aparecen los cadáveres con señales evidentes de tortura, manos 
maniatados y perforaciones en el cráneo, razón por el cual doña Regina 
puso al predio de su propiedad: “prohibido arrojar cadáveres aquí”. Tanto 
en la capital Antioqueña como en nuestra Pereira, el impasible 
ciudadano y el poco inquieto periodista al igual que la policía 
mamagallista se satisface con exclamar eso fue “un ajuste de cuentas” y 
quien de pronto quiere ir mas allá  del órgano olfativo dice : “¡ por algo 
sería ! ”. 
 
 
Frente a estos elementos podemos aducir que los delitos del narcotráfico y de 
las violencias de pandillas y de grupos organizados se ha expandido de una 
manera tan rápida que ha tomado fuerza y poder a lo largo y ancho del 
territorio nacional, y que además, las esferas políticas, económicas y por 
supuesto sociales han sido manipuladas y adheridas a sus intereses 
económicos, De esta manera es preciso retomar nuevamente a Gartner (1986) 
cuando plantea que  “nos engañamos al creer que hay UNA(sic) sociedad y 
que es precisamente la que observamos moverse por urbes, campos, veredas, 
la que aparece en la superficie, cuando en verdad lo que existe es una 
complicada amalgama de SOCIEDADES(sic) secretas de mafias, de 
“gremios”.11 
 
Quintero, por su parte (200?: 140-141) afirma que  
 
A finales de la décadas de los ochenta la guerra llegó a las ciudades [a 
Pereira en particular] con la conformación de las milicias urbanas,  que en 
general estuvieron conformadas por jóvenes reclutados en los barrios de 
estrato bajo, la posibilidad de tener un changón o un revólver fue 
suficiente estímulo para que aquellos asumieran el riesgo y empezar a 
generar ejercicios de control territorial y a construir reglas distanciadas del 
acuerdo social. Posteriormente se conformaron otros grupos asociados a 
prácticas de limpieza social, delincuencia y pandillismo. En la actualidad 
se ha sumado el paramilitarismo que controla (a través de jóvenes 
armados) amplios sectores marginales del casco urbano, en el caso de lo 
referido en el plan de seguridad del Área Metropolitana Centro Occidente, 
todos estos jóvenes armados son equiparados indistintamente con 
pandillas. 
                                                 
11  Ver anexo No. 3. Facsímile de publicación  realizada por Guillermo Gartner, en el Periódico La 
Tarde en 1896. 
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Es por esto que aquí en Pereira se conoció a partir del año 1986 la existencia 
de los tristemente célebre “Escuadrón de la Muerte”, “Limpieza Social”, “Mano 
Negra”. En las páginas judiciales de los periódicos locales La Tarde y El Diario 
del Otún, de 1986 a 2000 aparecen varios titulares que despertaron mucha 
inquietud entre la ciudadanía local: “Ajusticiados dos hombres con 11 
impactos de bala”  y en palabras resaltadas: “Les llenaron la cabeza de 
plomo, los cadáveres estaban abrazados, ¿sigue acción del 
“Escuadrón”? (25 de Abril, 1986. La Tarde) Terror en Cuba por Acción de 
los Criminales Ocultos (25 de Abril, 1986. La Tarde). Mujeres Asesinadas 
en Cuba (Enero de 2009. Diario del Otun). -El Hecho se registro al parecer 
por una riña- Baleado en Cuba (Febrero 15 de 2000. La Tarde). 12 
 
 Frente a estas noticias, aunque son incontables, se evidencia para esta época 
toda una ola de violencia que sacudía a Pereira, y de alguna manera, se refleja 
en este comentario editorial: “En lo que va corrido de 1986 son incontables los 
crímenes que se han perpetrado y ya constituyen noticia, cuando cualquier día 
no hay registros judiciales, pero la victima ya es tan común, que parece una 
nota social” (Junio de 1986. La Tarde). Y para posteriores años, como lo 
afirman (Parra y Roche, 2001: 122),  
 
La ciudad de Pereira presenta unos grados de violencia que alarman en 
el concierto nacional, a lo largo de los 11 años de investigación presenta 
3100 asesinatos con arma de fuego, los cuales se mantienen en 
ascenso desde el año 1995 con una relativa “meseta en la cresta” entre 
los años 1999 y 2000”.  
 
Frente a esto, un aspecto preocupante para el caso de la ciudad de Pereira en 
relación con el sicariato y el crecimiento de las organizaciones delictivas tiene 
que ver con la irrupción del narcotráfico –concretamente del cartel del norte del 
Valle del Cauca-, que junto con la crisis de la economía del café y los altos 
niveles de desempleo han contribuido a que muchos jóvenes, en medio de la 
informalización de la economía y el rebusque, transformen la percepción de 
obtener dinero honradamente hacia un concepto más lucrativo con menos 
                                                 
12  Ver anexo No. 4. Archivo recortes de titulares de prensa de violencia en el barrio Cuba de 1986-
1990. 
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esfuerzo. En este orden de ideas, en barrios como Cuba, Nacederos, Villa 
Santana, San Judas, entre muchos otros, ubicados en zonas “marginales” y 
periféricas, densamente poblados de la ciudad de Pereira, proliferan jóvenes 
sicarios vinculados al crimen organizado.  
 
En las calles y esquinas de estos barrios pereiranos se ha vuelto característico 
entre los jóvenes un estilo de vida cultural muy parecido a lo que se ha vivido 
en Medellín desde finales de la década de los años 80’s y aún en el presente –
a pesar, claro está, de la reducción del número de muertes violentas y la 
transformación espacial y en infraestructura que ha vivido Medellín durante los 
últimos 10 años-. Es decir, por un lado hallamos en Pereira el auge del 
consumismo: motos, ropa y tenis de marca, armas, etc.; y por otro, el 
sincretismo cultural, en el que se combinan los valores  familiares y religiosos –
de corte más tradicional- con la racionalidad del negocio del sicariato y los 
símbolos del prestigio y del dinero “fácil”13. 
 
En ocasiones, estos jóvenes gozan de mucho prestigio a nivel barrial –
especialmente entre niños y adolescentes de ambos sexos-, no sólo por lo 
arriesgado de su acción, sino porque se convierten en pequeños héroes que,  a 
su modo particular, brindan bienestar a muchos de sus hogares. Lo paradójico 
es que estos jóvenes, deben pagar el precio por su nuevo “bienestar”, al hacer 
parte de una especie de escuelas de crimen, que los convierte en “máquinas 
de matar”.  
 
El “flaco” José fue uno de ellos, para los años de 1995 a 2005, donde el 
desempleo estaba atravesando uno de sus más altos índices, se vinculó a esta 
ocupación, pues era lo que estaba “mandando la parada”. Comenta él 
 
Jamás ha sentido remordimiento por cascarle a otro man. Soy el cuarto 
de siete hermanos, dos ya están asesinados, todavía niño aprendí a 
gozar con las mujeres, a fumar marihuana y a realizar mis primeros 
                                                 
13 No se puede pasar por alto que debido al auge del Narcotráfico del norte del Valle del Cauca en los 
últimos años, abundan centros comerciales y edificios que operan como fachadas para el lavado del 
dinero ilegal, y que además Pereira se reconoce como una de las capitales de la Silicona en Colombia, 
reflejado en las citas de cirugía plásticas de “bustos” y “traseros” en las mujeres de la ciudad, aspecto que 
sin duda es otro acelerador del consumismo y la violencia. 
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robos y atracos. Pronto supe de historias románticas, e historias de un 
Pablo Escobar, acá en la cárcel lo llamamos “Don Pablo” y no es un 
criminal. Con una gente de Viterbo, practicaba en una finca, chascándole 
a unas canecas, luego a unas tapas colgadas de los árboles y otros le 
daban duro a la moto, haciendo piruetas; la bandola de la que hablo, es 
la de Jhonsin al mando de Pate Muro, como integrante, aprendí a 
asesinar a los 14 años, edad en que otros pelaos apenas estaban 
cambiando de voz 14 
 
 
La presencia del sicariato en Pereira es, en síntesis, un fenómeno innegable, 
de amplias repercusiones sociales y sobre el cual no es fácil asumir posturas 
definitivas o moralizantes; no es sólo el problema de unos jóvenes 
desadaptados o sin futuro. Inciden distintos aspectos en el orden local y 
nacional, producto de una sociedad que les ha negado a los jóvenes nuevos 
espacios de realización personal, académica y laboral; en medio de una 
sociedad en la que las distintas formas de violencia se fueron casi 
“institucionalizando” como la expresión que enmarca un tipo concreto de 
socialización. 
 
De igual modo, es pertinente hacer referencia a la crisis o al descrédito de las 
instituciones educativas que al parecer no ofrecen alternativas para una mejor 
socialización de los jóvenes –antes por el contrario, muchas de estas 
instituciones se han convertido en lugares en los que se pueden conformar 
bandas o en los proliferan una serie de disputas personales y grupales, no 
exentas de violencia armada-. También es importante dar cuenta de un 
contexto sociocultural y económico en el que muchos jóvenes consideran 
irrelevante los tradicionales y formales mecanismos de promoción social, a 
través de los cuales luchar por unos ideales o por un proyecto de vida, en este 
caso, por conseguir sus cosas con el sudor de sus frentes como probablemente 
sí lo hicieron sus padres15.  
                                                 
14 Entrevista con “El Flaco” José, realizada en junio de 2005, en la Cárcel de Varones La 40 de la Ciudad 
de Pereira. 
15 No sobra insistir en el aspecto que Carlos M. Ortiz (1991) señala respecto a la pervivencia de unos 
valores tradicionales, propios de la cultura antioqueña, que se han transferido entre generaciones y que el 
joven sicario reproduce en su actuación, tales como la verraquera, la viveza. Y de la misma forma Alonso 
Salazar (1993: 119) abre paso a este tema con una serie de interrogantes  ¿Son estos jóvenes expresión de 
una nueva cultura, una cultura de la muerte? ¿Es su fundamento la ruptura o la continuidad con la 
tradición cultural paisa? ¿Por qué se habla de la pérdida de nuestros valores, en alusión a un pasado que 
se supone glorioso? ¿Qué otras influencias están presentes en su lógica, en su manera de vivir y de morir? 
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Para la década de los 90’s, haciendo una pequeña comparación con la década 
anterior, en la ciudad se vivió un incremento en la construcción de las tiendas y 
centros comerciales, lo que permitió que la ciudad fuera un centro de grandes 
inversiones que promovieron la aceleración de la economía y fuentes de 
trabajo. El turismo rural, la producción agropecuaria, la construcción del 
Viaducto Pereira-Dosquebradas, la reconstrucción del sismo de 1999 que  
desaparece la galería -la parte más “fea” de Pereira-, ocupada por habitantes 
de calle, es reformada por el Centro Comercial Victoria, el Centro Cultural Lucy 
Tejada y Almacenes Éxito, también, se amplía la malla vial con la Avenida 
Belalcázar, se aplica el Sistema Masivo Megabús y Centro Comercial Único, 
entre otras grandes construcciones, que simbolizan una ciudad en crecimiento. 
Pero pese a esta “bonanza” de tipo económico y estético, el arraigo del 
narcotráfico y por consiguiente el fenómeno del sicariato es imperante y se ha 
logrado mantener en el tiempo. 
 
Es por esto que, ha sido difícil que el tiempo borre esta figura del sicariato 
porque cada día se va volviendo más parte de las prácticas cotidianas, parte de 
lo que se define como verraquera de machos y parte de un fenómeno social 
que acecha barrios, calles, parques, discotecas, tanto de noche como de día.  
 
Esto, lo que denominamos violencia sicarial, a veces como si hiciera parte de 
una realidad externa y ajena a nosotros, es una realidad, en particular de las 
ciudades que están en crecimiento económico, industrial, en “progreso”, las 
ciudades bonitas y de oportunidades, que contrastan con el creciente nivel de 
desempleo y de subempleos –subjetivo u objetivo, como plantea el DANE-. 
Pero en ciudades en las que la informalidad en materia económica es tan 
predominante, el sicariato podría tomarse “como un trabajo más”. De este 
modo, el ejercicio de la violencia fácilmente puede ser “aprobada” o “tolerada” 
socialmente, especialmente en aquellos sectores barriales populares.  
 
Un suceso importante de desatacar, fue el asesinato de la hermana del ex 
presidente Cesar Gaviria, Liliana Gaviria, en el año 2006. Puesto que a raíz de 
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este hecho se evidenció un fuerte arraigó y gran operatividad de grupos 
ilegales organizados en la ciudad de Pereira y el Área Metropolitana.  
 
Así lo publicó la Revista Semana.Com, con  titulares como: “Pereira y sus 
alrededores están bajo el poder de capos emergentes de la mafia, 
paramilitares reincidentes y oficinas de cobro”.16   “La Policía capturó a 
12 supuestos integrantes de banda delincuencial”. Este es el resultado de 
la operación 'Dorado I'. Donde hay dos menores de edad detenidos. Al parecer, 
trabajaban para la banda 'Cordillera'.17. Este es otro titular importante, que nos 
permite determinar que si bien para los años 80`s y 90’s, la ciudad de Pereira 
ya presentaba estadísticas de la operatividad de algunas bandas 
delincuenciales; este es un fenómeno que para el presente año ostenta un alto 
índice de violencia y criminalidad. 
 
Es de resaltar que la mayoría de los grupos al margen de ley, están integradas 
en su totalidad, por jóvenes menores de edad, que gracias a su condición de 
vulnerabilidad y necesidades económicas son de fácil reemplazo, pero a la vez, 
frente a las autoridades, los cobija la Ley de Infancia y Adolescencia, pues no 
pueden ser judicializados y por ende condenados  a purgar penas, como si 
fueran personas adultas, facilitando unas condiciones que los favorecen y que 






                                                 
16
 Donde afirman que: Desde el asesinato de Liliana Gaviria, hermana del ex presidente César Gaviria, a 
manos de la guerrilla, el 27 de abril de este año (2006), el fenómeno del orden público en Pereira dejó de 
ser un tema local y se convirtió en un problema de interés nacional.  
A raíz de la arremetida de la Fuerza Pública en la capital risaraldense no sólo se logró capturar a los 
autores materiales del crimen de la señora Gaviria, sino que además se develó la estructura 
narcoparamilitar detrás de la cual estarían hombres del ex jefe para Carlos Mario Jiménez, alias 'Macaco'. 
Según los organismos de inteligencia, esos tentáculos criminales penetraron localidades como 
Dosquebradas, La Virginia y Cartago, en el norte del Valle.  
Oficinas de cobro, escuelas de sicarios y paramilitares reincidentes, son algunos de los fenómenos que 
preocupa.  
17  Las acciones se desarrollaron simultáneamente en los barrios El Dorado, El Plumón y El Libertador 
de la ciudadela Cuba,  mediante seis allanamientos. Según las autoridades, la banda es señalada por actos 
de sicariato y de controlar el microtráfico de drogas en varios sectores de Pereira y Dosquebradas.  
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2.1  Las alertas tempranas en la ciudad de Pereira 
 
 
La ejecución de un proyecto como Las Alertas tempranas de la Defensoría del 
Pueblo y algunos procesos de reducción del conflicto tuvo sus orígenes en la 
década de los años 90’s, a partir de un alto incremento de los fenómenos de 
violencia y criminalidad, antecedentes que se encuentran registrados en las 
estadísticas policivas, del Centro de Documentación de Medicina Legal, Centro 
de Control de Lesiones y el Cuerpo Técnico de Investigación de la Fiscalía. 
Pues éstas se convirtieron en problemáticas que escapaban a los controles 
sociales tradicionales.  
 
Por su parte, para esa década Jaramillo (2005: 92), en un estudio realizado en 
1996, Criminalidad en el Departamento de Risaralda, realizada por la 
Universidad Tecnológica de Pereira y liderada por Guillermo Aníbal Gartner, 
consideraron que: 
 
La dinámica de procesos migratorios de las últimas décadas, la crisis 
cafetera y el repliegue de las actividades del narcotráfico habían 
generado, en la zona Risaraldense, diferentes efectos entre los cuales 
estaba el aumento en los índices de desempleo y sus derivados 
traducidos en deterioro y conflictividad de y en las relaciones laborales, 
familiares, comerciales. Definiendo que en el departamento de 
Risaralda, según datos de la Policía Nacional, para el año 2002 se 
presentaba una tasa de 116 homicidios por 100.000 habitantes, de los 
cuales el 77% eran ocasionados por armas de fuego; que entre el 2000 y 
2001 aunque en Pereira decrecían en un 11% en el resto del 
departamento se incrementaban en un 10% los homicidios (…) 
igualmente que, dentro de las causas, se han considerado la apatía, el 
miedo, la insolidaridad civil, la corrupción, la victimología, la impunidad y 
la laxitud en las normas como facilitadoras, y como causas generadoras: 
miseria, indigencia, migración, superpoblación, falta de educación, 
apología del delito y drogadicción. 
 
Estas problemáticas socio-económicas, conllevaron a que se incrementaran 
notablemente las bandas dedicadas a hurtos, narcotráfico y delincuencia 
organizada, es decir, se evidenciaba una notable re-configuración del delito18 
Es por esto que fue de suma importancia implementar medidas de gestión 
                                                 
18Para argumentar esta problemática de tipo delictivo. Ver anexo No. 5. Cuadro de las zonas de riesgo por 
el CIAT (Comité Interdisciplinario de Alertas Tempranas), de Pereira y Dosquebradas. 
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pública que minimizaran el distanciamiento gobierno-comunidad y que 
realmente se cumplieran los compromisos programáticos. 
 
En este orden de ideas, es importante saber que las Alertas Tempranas fueron 
y aún son un instrumento diseñado por la Defensoría del Pueblo, con el 
objetivo de monitorear y señalar las situaciones de riesgo de la población civil 
en relación con el conflicto armado.  
 
El soporte técnico del programa Pereira Segura (2004- 2007: 17), afirma que: 
 
Pereira ha ocupado los primeros lugares en el índice de homicidios en 
proporción poblacional. Para el año 2007 se registró una tasa de 76 
homicidios por cada 100 mil habitantes más del doble de la media 
nacional, de 37 homicidios por cada 100 mil habitantes. Y una tasa 
ponderada de 174.5 delitos de alto impacto, contra la libertad y la 
propiedad por cada 100.000 habitantes; observando que la delincuencia 
ha tenido un trasfondo mucho mayor, pues según las estadísticas, la 
violencia se desprende en gran parte de la población de jóvenes, 
situación que afecta de forma directa el desarrollo de la familia y su 
comunidad. 
 
Estas organizaciones, después de verificar las amenazas y situaciones de 
vulnerabilidad que afectan los derechos fundamentales de las comunidades y 
de las personas, elaboran documentos de análisis estructural para presentar 
informes de riesgo sobre factibles violaciones masivas de los Derechos 
Humanos, y de esta manera, las autoridades competentes pueden coordinar 
sus acciones y brindar una atención integral y oportuna a la población civil 
afectada. Así lo señala la Defensoría Delegada para la evaluación de riesgo, 
SAT (Sistema de Alertas Tempranas, 2005) con algunas recomendaciones a 
algunas organizaciones competentes para que adopten medidas para mitigar la 
situación de riesgo de los jóvenes  
 
 Al Ministerio de Defensa Nacional, a las Fuerzas Armadas y de Policía y 
los Organismos de Seguridad del Estado adelantar, en asocio con las 
instituciones encargadas de la promoción y divulgación de los derechos 
humanos, procesos de sensibilización y capacitación de sus integrantes 
respecto de los derechos de los niños, niñas y adolescentes, 
especialmente aquellos que son víctimas de la violencia política. (17) 
 
A la Gobernación de Risaralda y a los municipios focalizados en el 
presente informe de riesgo, fortalecer las mesas de prevención del 
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desplazamiento dentro de los comités departamentales y municipales 
para el diseño de estrategias concretas de prevención de violación de 
los derechos humanos e infracciones al Derecho Internacional 
Humanitario, identificando los impactos diferenciales del desplazamiento 
en las mujeres y los hombres de distintas edades, las niñas, los niños y 
los jóvenes. (18) 
 
A la Alcaldía de Pereira, Dosquebradas, La Virginia y Santa Rosa, para 
que promuevan el acceso y participación equitativa de hombres y 
mujeres, identificando las vulnerabilidades y necesidades especiales a 
afrontar como medida preventiva del reclutamiento forzado e ilícito. (19) 
 
 
El anterior Informe del SAT (Sistema de Alertas Tempranas, 2005) plantea que 
muchos jóvenes se encuentran en medio de actores de poder al interior de sus 
barrios, quienes los reclutan con el fin de organizarlos en grupos para iniciar 
con sus actividades delictivas como: distribución de estupefacientes, 
“campaneros”, ser parte de las oficinas de cobro y sicariato,  comercialización 
de armas y extorsión. 
 
Este ha sido un factor que ha incidido en el aumento de muertes por arma de 
fuego en jóvenes entre 15 y 24 años de edad (que comprende el periodo de 
2000 - 2005) lo que retroalimenta en ellos la necesidad de cooptar de manera 
territorial y simbólica el control normativo de la sociedad. De igual forma, 
plantea el informe, que organizaciones delictivas como “La Cordillera”, Los 
Rolos ó Los Paisas, pretenden tener el control absoluto de los barrios y 
comunas a través de los Jóvenes pertenecientes, inicialmente, a bandas y 
pandillas, por el hecho de conocer el territorio y las rutas de “trabajo”. 
 
Es importante señalar que en el Boletín informativo, llamado El Vocero 
comunitario de Risaralda (domingo, agosto 23 de 2009), donde se publicó la 
Declaratoria de Alertas Tempranas. Señalando que:  
 
Para los años 2008 - 2009, los índices de violencia y homicidios se han 
incrementado, pues ese es el balance presentado durante el Consejo de 
Seguridad en el que asistieron autoridades locales de Pereira y el actual 
gobernador del departamento, quienes se mostraron bastante 
preocupados por diseñar nuevas estrategias para contrarrestar los 
hechos violentos al verificar que las estadísticas dan cuenta de dicho 
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aumento con 65 casos más, de los homicidios en la capital risaraldense 
durante al año que acaba de terminar.19  
 
 
Frente a este panorama,  el Comité Interinstitucional de Alertas Tempranas - 
CIAT, han realizado diferentes sesiones, con el fin de que se levante en 
Pereira, Dosquebradas, La Virginia y Santa Rosa de Cabal la declaratoria de 
Alerta Temprana notificada. Decretada a razón del presunto riesgo en que se 
encuentra la población de estas localidades  
 
No ajenos a las problemáticas y conflictos de orden nacional, Pereira vivencia 
un acelerado  proceso de crecimiento económico y urbanístico, lo cual, inscribe 
a la ciudad como un nicho estratégico para el narcotráfico y la delincuencia 
organizada, situación similar a la que viven ciudades como Medellín, Cali y 
Bogotá. Lo que implica que se experimenten múltiples formas de violencia y 
una especie de mutación de las dinámicas o prácticas tradicionales. El informe 
también plantea que jóvenes entre 14 y 26 años que corresponde al 24.6% del 
total de la población; muchos son de los estratos 1 y 2-, se encuentran en 
mayor riesgo frente a la problemática de la consolidación de pandillas juveniles 
y vinculación a grupos armados y delincuencia común.  
 
En el informe que realiza la Defensoría del Pueblo (2008: 9) argumentan que: 
 
 en el Área Metropolitana Centro Occidente AMCO -Pereira, 
Dosquebradas, La Virginia y Santa Rosa-, enfrenta la confrontación 
armada entre grupos armados ilegales derivados del proceso de 
desmovilización de los grupos paramilitares (los autodenominados “La 
Cordillera” y estructuras del Norte del Valle, Antioquia y Bogotá), por la 
hegemonía territorial y control de circuitos económicos legales e ilegales, 
[esto] constituye una grave amenaza para la población civil, toda vez que 
genera una institucionalidad alterna, donde el control social y la 
regulación son ejercidas de hecho por estos grupos armados ilegales, 
que vincula a la población adolescente y joven de las comunas y 
barriadas a través de la cooptación e intimidación para el fortalecimiento 
de bandas y pandillas  
 
                                                 
19  En total, de acuerdo con los datos entregados por los funcionarios municipales que 
participaron del Consejo, fueron 409 casos de muertes violentas las que se presentaron en el 
2008, lo que representa un 19 % más que el 2007 cuando se registraron 344 homicidios. Ver 
anexo No. 6 Comunicado de Prensa.  
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El arribo del paramilitarismo a la región está asociado a la protección del 
negocio de los narcotraficantes, quienes pudieron instalarse fácilmente, pues 
para ratificar esta afirmación, tomamos de nuevo el informe de la Defensoría 
del Pueblo, (2008: 8), cuando reconoce “la aceptación social de la ilegalidad y 
la precaria sensibilidad social frente a las acciones de barbarie que adelantan 
los grupos de “limpieza social” y justicia privada” 
 
Esta aceptación instituye las actividades ilegales, el consumo de drogas, los 
perfiles de vida fácil, la desarticulación de los núcleos familiares y la influencia 
de las organizaciones delictivas ilegales, lo que constituye, escenarios 
propicios que justifican y utilizan la violencia entre los jóvenes como 
mecanismos de mediación social; así también, queda en entredicho el rol de la 
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2.2 El Barrio Cuba: Un sector vulnerable 
_________________________________________________ 
“Sangrienta acción en Cuba. De un pistolero motorizado”; “Asesinado ex agente de 
policía y arrojado en un céntrico sector del barrio Cuba”; “No hay pistas del sicario 
que baleó a tres personas en Cuba”; “Terror en Cuba por acción de los criminales 
ocultos”  
 
Prontuario de sangre en el sector de Cuba. Periódico La Tarde, 1986-1990.  
 
En el barrio Cuba20 se refleja  un fuerte arremetida a causa de una gran ola de 
crímenes, a partir de un escenario local urbano en constante movimiento de 
forma estratégica, por parte de diversas bandas como: El Plumón, Los Rolos, la 
de Cuba, Nacederos, que son un reducto de la cordillera, bandas u 
organizaciones que están peleando entre sí por el dominio territorial para poder 
tener la hegemonía del sus intereses económicos, dejando a su paso cada día 
más muertes en toda la ciudad21. Así lo confirma el Director Seccional de 
Fiscalías Jaime Ángel Londoño, cuando afirma que “… en Cuba hay un ‘caldo 
de cultivo’ en el que se mueve el ‘microtráfico’ de droga (…). Aquí no hay 
influencia de carteles grandes como el del Norte del Valle”22.  
  
Frente a planteamientos como este, es importante reconocer que la 
delincuencia ha tenido un trasfondo mucho mayor, en la medida en que, la 
violencia hace  parte de la población de jóvenes, situación que afecta de forma 
directa el desarrollo de la familia y su comunidad. Asimismo, de forma paralela, 
estos jóvenes establecen una institucionalidad alterna donde el control social y 
la regulación son ejercidas de hecho, por estos grupos ilegales, que vincula a la 
población adolescente de las comunas. 
 
                                                 
20 Las cifras de la población en el barrio Cuba, para el año 2004, se calculaban  en 25.850 habitantes, 
según el censo del DANE. Datos suministrados por el Plan Parcial de Renovación Urbana para el barrio 
Cuba –Alcaldía de Pereira 2005 
21 “La situación es preocupante más aún sabiendo que el 95 por ciento de los casos los ha aportado el 
sector de Cuba”, aseguró el secretario de Gobierno municipal de Pereira, John Diego Molina, quien 
añadió que el caso de Pereira y Risaralda en general, en la cual se presenta un caso similar a la capital, no 
es ajeno al panorama nacional pues ciudades como Bogotá y Medellín también presentaron una igual o 
superior dificultad de orden público en lo corrido del año inmediatamente anterior.” 
Eldiario.com.co/judicial. Enero 7 de 2009. “En 2008 Aumentaron los Homicidios”. Ver anexo No 6.  
22 Eldiario.com.co/judicial. Enero 9 de 2009. “En 2008 Aumentaron los Homicidios”. Ver anexo No. 7. 
Titular de periódico El Diario “Microtráfico. La guerra en Cuba” 
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No se puede desconocer que si bien, en Pereira y el Barrio Cuba no existen 
grandes Carteles, el crimen organizado sí ha contribuido en los últimos años a 
la generación de grandes transformaciones de la sociedad en todos sus 
aspectos, en particular por el grave impacto que ha tenido sobre las prácticas 
tradicionales de los jóvenes y la población en general sobre el funcionamiento 
de la justicia.    
 
Pues el deseo de obtener dinero y un lugar preponderante dentro de un grupo, 
ha creado un escenario apropiado para el uso de la fuerza y la coerción de 
circuitos económicos de origen ilícito por parte de los jóvenes. Su confrontación 
permanente de jóvenes con otros jóvenes, la exclusión, la marginalidad y los 
altos niveles de vulnerabilidad, han sido situaciones complejas de entender, 
pero que permiten entrelazar las situaciones de estigma y anomia con respecto 
a las oportunidades que la sociedad brinda. Para esto es importante hacer 
referencia a lo que indican Parra y Roche (2001: 119) cuando mencionan los 
nuevos lugares emblemáticos de violencia, afirmando que: 
 
 “…por encima de los míticos sectores de Villasantana y la Carrilera, la 
comuna Villavicencio y la Avenida Central del Barrio Cuba, requieren 
acciones urgentes, de igual manera, llamamos la atención sobre 
fenómenos homicidas que se vienen formando en lo que hemos llamado 
“Zona aledaña a la antigua sede del DAS” y en el Barrio El Dorado en la 
comuna Consota de la ciudadela Cuba…” 
                                                                           
 
  El Barrio Cuba se  encuentra invadido por bandas  juveniles portadoras 
potenciales o  efectivas de la violencia delincuencial, especialmente el sicariato, 
en donde tanto las noticias como los informes policiales, más allá de sus 
contradicciones, es decir, que en muchas ocasiones los medios de 
comunicación y los informes policiales no se ponen de acuerdo con sus 
informes, pero de todas formas, ponen de manifiesto la emergencia de las 
nuevas formas de sociabilidad juvenil. De ahí que “la Comuna Cuba sea uno de 
los sectores de la ciudad en donde se manifiesta en mayor grado esta 
problemática”, así lo expresa www.latarde.com/judicial: (7 Enero de 2009-
Pagina Judicial) 
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De esta forma, podemos afirmar que barrios como Cuba y otros barrios de la 
ciudad y del país entero, se han convertido en un espacio fuerte de expresión 
de violencia entre los jóvenes23, con referentes  tan ambivalentes donde se 
conjugan lo moderno y lo tradicional, lo culto y lo popular, lo propio y lo ajeno; 
como un territorio que sigue siendo el que demarca la identidad tanto física con 
respecto a sus territorialidades, y  simbólica desde sus afinidades y afectos. 
 
En el Diario del Otún, en su página judicial ( Enero 9 del 2009) aparece un 
comunicado de prensa donde afirman que en el año 2008 se ha generado un 
aumento de homicidios. Frente a este fenómeno de violencia las autoridades 
planean “intervenir este sector con militares y policías, así como en el tema de 
inversión social por parte de la administración pública local. La meta para este 
año es devolver la tranquilidad a los habitantes de esta localidad y de toda la 
ciudad”. Este  tipo de intervenciones por parte del Estado, da cuenta de la 
precariedad que tiene en sus programas de prevención e intervención de la 
violencia por parte de los jóvenes; puesto que siguen siendo las instituciones 
de control policial las que intentan controlar este fenómeno. 
  
      
    Paredes pintadas con mensajes ocultos                  “Trabajando” los sicarios en Cuba 
         
      
                                                 
23 Un total de 753 homicidios se registraron en Risaralda durante el 2008. Según informó el actual 
gobernador, al igual que el caso de Pereira se presentó un aumento del 4 por ciento con relación al 2007, 
cuando se presentaron 722 muertes violentas. Enero y junio con 80 asesinatos cada uno, así como julio y 
diciembre con 73 cada uno, fueron considerados los meses más críticos en el Departamento durante lo 
corrido del año anterior. De igual manera, luego de Pereira, Dosquebradas y Santa Rosa fueron los 
municipios que aportaron más casos violentos con 155 y 69 respectivamente. (Boletín informativo. 
Vocero comunitario de Risaralda, domingo, agosto 23 de 2009, donde llevó a cabo la Declaratoria de 
Alertas Tempranas). 
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Además de reconocer que la Comuna Cuba, se ha caracterizado por ser un 
sector de la ciudad de Pereira, en donde las organizaciones delictivas como La 
Cordillera, poco a poco han tenido el poder y su dominio territorial,  a través  de 
la coaptación de las distintas bandas ó combos,  que están establecidos en los 
distintos barrios, permitiendo una mayor vigilancia a través de los jóvenes que 
integran estos combos en los distintos barrios de la ciudad, e informar de todas 
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2.3 Propuestas de las instituciones locales con sus programas de 
prevención y reducción de la violencia en los jóvenes 
 
Leer su racionalidad y su moral como una legitimación de la enfermedad es ser 
incapaz de darse cuenta que el problema hay que plantearlo desde dentro para poder 
superarlo 
(Salazar, A. 1993: p. 7) 
 
Muchos de los programas del Estado y las instituciones, está relacionado con 
la necesidad de reducir y prevenir la violencia y la delincuencia, problemáticas  
que aquejan a las grandes y pequeñas ciudades del país y que debe ser 
analizada para presentar las propuestas de intervención que se requieren. Una 
de ellas fue la propuesta de El Plan Maestro de Seguridad del Municipio de 
Pereira (2005: 2) que tuvo como principales objetivos: 
 
 
Lograr un territorio próspero y en paz. 
Respeto a la vida. 
Apropiación y el rescate de los valores  y principios que sustentan la 
integración familiar. 
Convivencia y resolución de conflictos. 
Defensa, seguridad, justicia y convivencia basados en los principios de 
prevención, protección, intervención e integración concertada y 
coordinada en las comunidades e instituciones, en torno a la democracia 
y la participación, generando la construcción de ciudadanía, libertad y 
respeto por la vida y los derechos humanos en el concierto de la 
convivencia y la solidaridad. 
 
 
Para entender la situación relacionada con la violencia y la delincuencia El Plan 
Maestro de Seguridad, AMCO, (Área Metropolitana Centro de Occidente) ha 
recurrido a las estadísticas y a algunos índices de criminalidad desde el año 
1997 al 2004, identificando los factores de riesgo que afectan y constriñen el 
normal desarrollo de la sociedad y el orden público para poder definir un 
proyecto de trabajo. Acuerdos que se han logrado cumplir de manera 
transitoria, donde los recursos y los esfuerzos institucionales para concentrar el 
debilitamiento de los factores y actores generadores de violencia no son 
continuos, por lo que los resultados no permiten resaltar de manera 
preponderante la labor del Estado, porque éstos no favorecen el fortalecimiento 
del respeto por la vida, por las normas, los valores y los principios cívicos.  
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La implementación de acciones pedagógicas apoyadas en campañas de 
formación y concientización, permitieron establecer espacios de encuentro, de 
socialización y de construcción social de ciudadanía, pero los programas deben 
ser mucho más continuos para obtener mejores resultados y a largo plazo, con 
una intervención colectiva en toda la ciudad, realizando pactos de concertación 
entre las partes, además de realizar estrategias de conciliación para la 
prevención de la violencia intrafamiliar y en la protección al menor,  entre otras.  
 
En este sentido El Plan maestro de Seguridad (2005:11), ha aplicado 
programas y proyectos utilizando herramientas de regulación, entre los cuales 
podemos mencionar algunos que han sido más representativos como: 
 
 
Una convivencia ciudadana a través del respeto  por la vida y la 
diferencia. La Cultura de la Legalidad. Lo público es sagrado. El espacio 
público como un lugar de encuentro. Los valores al interior del núcleo 
familiar. Seguridad con la reducción de la delincuencia común y 
organizada.24 La Justicia por medio del mejoramiento de los mecanismos 
de investigación. Aumento de la oferta de servicio de justicia en la 
defensa con el aumento de la fuerza pública. Judicialización y 
desarticulación de las milicias populares, del narcotráfico, entre otras 
acciones de tipo normativo o policivo.  
 
 
Estos programas han tenido un buen desarrollo, pues aunque se empezó a 
implementar en el año 2005, aún en este año 2010, por ejemplo, La Cultura de 
la legalidad se está ejecutando en el Municipio en más de 50 colegios. El 
programa de El Espacio Público como un lugar de Encuentro se han 
ubicado en diferentes sitios de la zona céntrica como: en la carrera 6 con calle 
24 esquina; en la calle 13 con carrera 6; los parques de principales de la 
ciudad, entre otros. 
 
                                                 
24 Este programa ha tenido una intervención mucho más efectiva por parte de las autoridades, al tener la 
posibilidad de capturar por medio de operativos a las principales cabecillas o líderes (como Alias la mona, 
mayinbú, nene, don Carlos etc.,) de la banda organizada “La Cordillera”, lo cual ha permitido reducir la 
operatividad de esta organización y al mismo tiempo, afianzar el mejoramiento de los mecanismos de 
investigación.  
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En relación a las estrategias pedagógicas, se han realizado eventos como 
“Armas ni de Juguete” a través de las Instituciones en la entrega voluntaria 
de juguetes bélicos ó armas cortopunzantes y en compensación se le hace 
entrega a la Institución Educativa elementos que sirvan para el desarrollo de 
sus actividades académicas; entrega de manillas con la publicidad de “Pereira 
Con vida” haciendo alusión a “Sin Armas la vida en Pereira es otro cuento” 
; adhesivos y camisetas con la frase “Con Armas no vamos a ningún 
Pereira”  y “Un arma menos son muchas vidas mas”, entre otras acciones 
pedagógicas.25 
 
 El Plan Maestro de Seguridad del Municipio de Pereira, para el 2005, lo que 
pretendió fue constituir un instrumento que realmente lograra transformar la 
realidad del territorio del Área Metropolitana Centro Occidente a través de 
estrategias, programas y acciones para hacer de Pereira, una ciudad más 
segura. Aunque, es preciso señalar que  una cosa ha sido el 
planteamiento de los programas y otra su aplicabilidad en el tiempo, pues es 
importante recalcar que si bien estos ejercicios han tenido gran recepción por 
parte de la sociedad, no han tenido continuidad a través de las diferentes 
administraciones 
 
Asimismo, queremos plantear que estas han sido estrategias implementadas 
desde la normatividad sin tener en cuenta a la ciudadanía, en especial aquellos 
jóvenes que a pesar de estar en las Instituciones educativas26, en muchas 
ocasiones por problemas económicos y familiares, pasan de estudiantes a 
empezar a vivir más de cerca la calle, muchas veces como colaboradores de 
los grupos ilegales, es decir, algunos jóvenes atraídos por esta forma de 
obtener dinero rápido se retiran de la escuela, lo que implica que se transforme 
sus formas de socialización, pasando a una alternativa laboral más inmediata 
debido a su gran rentabilidad e incorporando otros espacios simbólicos en  
escenarios diferentes a la escuela y a la familia. 
 
                                                 
25Ver anexo No. 8. Publicidad sobre el Plan Maestro de Seguridad en Pereira, 2005. “Plan Desarme” 
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El hecho de que otras personas o grupos organizados, decidan a quienes se 
les debe quitar la vida, como si fuera un simple trabajo que se debe ejecutar, es 
de entrada, una problemática que amerita ser tratada con detenimiento, pues 
es un fenómeno que está afectando el bienestar de la sociedad y que de la 
misma forma es un factor en crecimiento que hace que cada día la vida tenga 
menos valor. Por esto, las instituciones de prevención y conciliación, más que 
los organismos de control deben generar propuestas que mengüen ésta grave 
dificultad que están viviendo con más cercanía los jóvenes, como por ejemplo 
apoyar los proyectos que tiene en marcha la Casa de la Juventud inscrita a la 
Secretaria de Desarrollo Social y Político de la Alcaldía de Pereira :  
 
Participaron en la elección de los Personeros Estudiantiles, con el fin de que 
cada institución cuente con un representante de los estudiantes y pueda tener 
iniciativas que propendan por el bienestar de los mismos. 
Otro proyecto ha sido la elección del Alcalde Juvenil a nivel Municipal, 
contando con la participación de los jóvenes de diferentes colegios y 
universidades. 
También las actividades ludo – pedagógicas que tienen en la Casa como arte, 
pintura, danza, capoeida, rock, talleres de liderazgo, entre otros.  
 
Estas son iniciativas de esparcimiento que instituciones y organizaciones 
brindan a los jóvenes de la ciudad. 
 
Son muchas las ocasiones en que los medios de comunicación, que parecen 
más medios de desinformación o de distorsión de la información, quienes 
desdibujan las verdaderas noticias,  pues crean estigmas grandes con respecto 
a los barrios marginales y populares y al mismo tiempo, a los jóvenes que 
habitan estos lugares, quienes trabajan a nivel barrial por el fortalecimiento 
comunitario y la cultura como una clara percepción de las cosas e 
invisibilizando las virtudes que también puedan tener. Los términos de 
inseguridad, de agresividad, hambre, rabia, retaliación social y política; 
muestran lo inhabitable que se ha vuelto la calle y todo el espacio público, pero 
no argumenta que gran parte de la agudización de esta problemática es a 
causa de un Estado que no asume las demandas cotidianas de la gente, que 
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rompe con la puesta en común de proyectos para la sociedad. En ese sentido, 
va en crecimiento la intolerancia y la incapacidad de convivir.  
 
Es importante resaltar que la Comuna Cuba, no posee Casa de la Cultura, 
razón por el cual muchos de los jóvenes que tienen talento artístico, recurren a 
los espacios públicos como el Parque Guadalupe Zapata, El Parque El Oso, El 
Parque San Fernando, El Coliseo de Cuba, entre otros,  a expresar todo su 
potencial lúdico y uso del tiempo libre, a través de demostrar las habilidades 
para saltar obstáculos en bicicleta, en la conformación de grupos musicales de 
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2.4 Los jóvenes y sus desencuentros con las instituciones.  
_______________________________________________________________ 
MINUTOS CONTADOS    
Muchos de los sicarios que suelen disparar son creados por un problema económico 
social que nos afecta hace décadas, 
Encontrando ellos en el dinero fácil la mejor forma de sobrevivir, 
Pero son seres alimentados por su ambición y engordados por los centavos de quienes 
quieren imponer el poder. 
Sales a la calle, te encuentras situaciones que te ponen a correr. 
Que te ponen a correr. 
Viene por la esquina, desenfunda el arma, es el pistolero que viene a matar.
 Parecen pesadillas pero es la realidad, un pueblo absorbido por lo material. 
Hacer caso omiso a esta situación  es lo más común que puedes encontrar.  
Pero si es tu puerta la que viene a tocar todo el mundo entero se te va a derrumbar. 
Coro. 
Son los asesinos buscan en la noche una nueva víctima ya pagada. 
Son los asesinos buscan en la noche una nueva víctima ya pagada. 
Son los asesinos buscan en la noche una nueva víctima ya pagada. 
No hay como parar esta situación, pues viste a tu amigo ya caer  
El pistolero vuelve a sonreír, quisieras gritar ¡basta ya! 
 Este tonto juego nunca va a parar, o ¿acaso por la vida un precio hay que pagar? 
Este tonto juego nunca va a parar, o¿ acaso por la vida un precio hay que pagar? 
Coro. 
 
-Otro día Horrible- Grupo de Punk de Pereira. (2010) 
 
Los jóvenes se han estrellado ante la sociedad y las instituciones por el 
estigma generalizado de ser denominados como drogadictos, pandilleros, 
asesinos, entre otros adjetivos calificativos, solo por el hecho de vivir en barrios 
marginales o emblemáticos. Y como respuesta a estos señalamientos,  se 
insertan en el mundo de la venganza privada por mano propia. Esto  explica en 
parte que algunos jóvenes ven la ciudad con rechazo y exclusión por no tener 
las mismas oportunidades que otros. Y es donde surge la crítica o el 
cuestionamiento acerca del discurso institucional y de algunos proyectos de 
“inclusión” que solo tienen un tinte de asistencialismo o de aprovechamiento de 
una coyuntura. 
 
Frente a tan confuso panorama se han emprendido diversas formulaciones 
para introducir algún orden o concientización ciudadana, pero es una realidad  
que el joven es cada día más inquieto, más ambicioso, menos ingenuo, y más 
“clavado” en el consumismo. Son entornos tan ambivalentes en relación con lo 
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que el Estado oferta y la ciudadanía, en especial los jóvenes, demandan, que 
se crea un difuso proceso de comunicación. 
 
Por eso observamos jóvenes inmersos en una búsqueda constante de 
identidades, que van desde Emos, punk, salseros, rockeros, etc., hasta los que 
empiezan a ser parte de una gallada, de un combo, de una organización 
delincuencial fuerte, de esta forma observamos a muchos jóvenes que andan 
armados y organizados  en un  número  importante  de bandas de muy variada 
especie que introducen en sus procesos de socialización nuevas dimensiones 
culturales. 
 
Es importante tratar de entender cuáles son las actividades y los grupos 
significativos a los que los jóvenes pertenecen; a lo largo de este trabajo, 
hemos querido dejar consignado que muchos se han dedicado a la nefasta 
actividad del sicariato, producto de falta de oportunidades y la relación directa y 
vivencial de un contexto conflictivo y vulnerable, con pocas expectativas de ser 
parte de otro tipo de ejercicios y visiones. Pero, también es necesario, para no 
caer en el estigma totalizante, que muchos otros también, andan en la 
búsqueda de otras alternativas de vida que les permita ser reconocidos desde 
un ámbito diferente a de la delincuencia, una posibilidad es a través de otras 
expresiones culturales y deportivas. De la misma manera lo señala  (Perea, M., 
2000: 2), cuando expresa que 
 
 
Ciertamente la imposición violenta anida en el corazón del  joven sicario 
marcando la diferencia con las restantes agrupaciones juveniles, unas 
ocupadas en búsquedas culturales y otras en aspiraciones comunitarias. 
(…)En la localidad de San Cristóbal, en Bogotá, habitan tres formas de 
agrupación juvenil: las búsquedas culturales (raperos y rockeros); las 
organizaciones comunitarias (agrupaciones tras el mejoramiento de la 
vida colectiva local); y las pandillas, objeto de esta reflexión. Además 
existen los “independientes”, cientos de muchachos no vinculados a 
ninguna de las tres formas anteriores. 27. 
 
                                                 
27Es decir, “No todos los jóvenes populares son pandilleros ó sicarios, como lo quiere el nefasto estigma 
que convierte la edad y la pobreza en insuperable motivo de degradación y violencia. Por ello, el 
enfrentamiento de la violencia en la ciudad, no puede limitarse a la inversión social en  materia  de  
combate  a   la  pobreza (2). 
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A partir de la ideas anteriores, es importante destacar que muchos jóvenes 
dedicados  a labores al margen de la ley y adultos que hicieron parte de estas 
actividades, han logrado construir una alternativa diferente de socialización, es 
decir, desde hace 20 años aproximadamente un grupo de jóvenes amigos que 
hacían parte del “Combo del profe”, conformaron un equipo de fútbol, llamado 
“Destruction”, y con la ayuda de José Jaime Valencia Aponte28, quien pese a 
múltiples señalamientos por parte de los líderes de la comunidad y de los 
demás equipos, continua con su proyecto deportivo. Este es uno de los equipos 
más antiguos han participado en 18 semifinales, 10 subcampeonatos de la 
copa del Barrio Cuba, asimismo, este equipo goza de gran popularidad porque 
los medios locales han escrito sobre su historial.  
                                              
                Historia del equipo "Destructión"(Junio 27 de 2007 –Q´hubo- Periódico La Tarde) 
 
Nace el nombre de Destructión, haciendo alusión a un grupo Heavy Rock, pero 
la idea fundamental del equipo es demostrarle a la sociedad que los jóvenes no 
son sólo drogas y alcohol, sino que, por medio del deporte  se puede construir 
algo sano y positivo  
                 
               Destructión (febrero del 2008)                                 Destructión (Marzo del 2010)       
                                                 
28 Líder comunitario y docente del colegio Gabriel Trujillo, uno de los fundadores del equipo de fútbol 
“Destruction”   
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Actualmente, a través de los encuentros, las relaciones interpersonales son 
mucho mejor debido a la buena aceptación que ha tenido por parte de la 
mayoría de jóvenes y lideres de otros “combos”, es por esto que la cancha 
ubicada cerca del colegio Jesús María Ormaza del barrio Cuba, llamada 
cancha del Ormaza,  se ha convertido en un sitio de tolerancia y convivencia. 
 
Dentro del barrio se han realizado una serie de propuestas laborales para los 
jóvenes. Don Arcesio López, otro líder, se ha interesado por la orientación y 
prevención de los jóvenes con respecto al consumo de drogas a través de un 
Programa Mixto de Microempresa Integral para el Fortalecimiento del Capital 
Humano Juvenil del Barrio Cuba, que a través de una “diligencia” o carroza los 
jóvenes se puedan desplazar para vender sus productos; los cuales serían: 
 
La fabricación y distribución de traperos y escobas, 
El Taller de Herramientas Múltiples: para servicios de mantenimiento general  
Producción y venta de productos de panadería.  
Y la Escuela de Instrumentos Musicales. 
 
Este proyecto a pesar de ser una buena opción para los jóvenes, nunca ha 
contado con el apoyo de las entidades e instituciones del sector público y 
privado. 
 
Existen en la ciudad de Pereira, propuestas y proyectos de distintos grupos 
juveniles y lideres comunitarios que permiten dar a los jóvenes oportunidades 
del uso creativo del tiempo libre y de oferta laboral y que requieren del apoyo 
por parte de las instituciones del Estado, ya que sin el apoyo de éstas, las 
empresas privadas no arriesgan en invertir en este tipo de ofrecimientos a 
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3. HISTORIAS DE VIDA DEL MUNDO DEL SICARIATO EN PEREIRA  
_______________________________________________________________ 




“No podemos los colombianos seguir ocultándonos que hay un espacio en 
todos nosotros donde está en quiebre la base de toda ética capaz de estructurar 
una sociedad de convivencia para todos: el valor prioritario de la vida” 
 
Alonso Salazar. No Nacimos pa’ Semilla. (1993:7) 
 
 
Las historias de vida de sicarios inician en el barrio como el lugar más próximo 
para las construcciones de identidades, imaginarios y percepciones de la vida y 
de la sociedad;  muchos de estos jóvenes de bajos recursos económicos son 
captados por organizaciones delincuenciales relacionados con bandas 
extorsivas, movimientos al margen de la ley y oficinas de sicarios, quienes 
constantemente requieren de nuevos elementos de operatividad, por ello, los 
convencen para que entren a fortalecer las bandas criminales emergentes, 
introduciéndolos al mundo criminal con acciones específicas y luego 
“profesionalizándolos” en una especie de escuelas de crimen, como manejo de 
armas, vehículos,  estudio de las víctimas y su contexto, contactos importantes, 
entre otros.  
  
Es por esto que los jóvenes tienen sus primeras experiencias delictivas en sus 
barrios, sus cuadras, el parque, la esquina, porque éste es el escenario más 
cercano y próximo, que no solo lo conforman las casas y sus familias, sino que 
son pequeños territorios. Luego, se abren paso hacia otros espacios más 
complejos, competitivos y de supervivencia.  
 
El hecho de dejar consignadas algunas historias de vida, no es simplemente la 
tarea de oír sus relatos acerca de lo que han hecho con la vida de otras 
personas, el “trabajo” con la muerte, tampoco hablar de héroes y vencedores, 
sino más bien, como lo indica Salazar (1993: 10) es reconocer “…nuestros 
vacios como comunidad humana: la insolidaridad, la dificultad para encontrar 
valores comunes, la confusión moral al que lleva el lucro como sentido último 
                                                 
29  Entrevista con “El Flaco” José, realizada en junio de 2005, en la Cárcel de Varones La 40 de la Ciudad 
de Pereira. 
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de la existencia”.  Muestra de esto es la historia del “Flaco José” quien vive en 
las frías paredes de su celda, en la cárcel la 40, solo convive con la  imagen de 
la Virgen, las imágenes de algunas mujeres recortadas de revistas, un afiche 
del Medellín y un Cristo crucificado hecho en madera que reposa sobre un altar 
y que nos narra su historia: 
 
En mi labor como sicario conocí el revólver 38 largo, a veces le jala a 
uno el brazo, entonces es sino apuntarle al pecho, pues la bala casca 
preciso en la cabeza. No se piensa en quienes son los muertos, se 
piensa es en la plata, si es una presa grande a uno le pagan hasta 30 
millones, lo que si hay que hacer es cranear bien la cosa, el número de 
escoltas que tenga el muertico, los riesgos que se corren, hasta los 
mismos patrones lo pueden quebrar a uno después de la vuelta. Pues 
uno lo piensa, pero con un billete de esos, es muy difícil decir que no, así 
haya que jugársela toda ¿oh usted no mataría si le ofrecieran 30 
millones?, lo que toca es estudiar muy bien el terreno por dónde uno se 
va a ir, hay que pistiar mucho a la victima para estar seguro de la datiada 
y encomendarse a Dios.  
 
Estas experiencias de vida, nos lleva a reflexionar acerca de quiénes realmente 
son víctimas, victimarios, jueces y verdugos de este incesante fenómeno de 
violencia en el que cada día hay más niños huérfanos, mujeres viudas y 
madres sin sus hijos. Pues siguiendo con Salazar (1993: 10) quien afirma que:  
 
…no basta con reconocer que todos tenemos un poco de culpa en que 
los sicarios sean una realidad en nuestro medio. Es necesario 
desentrañar lo que nos hace responsables: cuáles actitudes de la 
guerrilla, la policía, la clase dirigente, la izquierda, el narcotráfico, los 
sacerdotes, las madres o los jóvenes promueven la generación de 
bandas. 
 
Dentro de estas historias, queremos rescatar parte de la experiencia de vida 
del autor de este texto, con la finalidad de entender un poco el contexto y 
algunas circunstancias que pueden conllevar a la pertenencia de pandillas o 
grupos organizados de orden delincuencial. 
 
 
En el año 1981 estudié en el colegio Jesús María Ormaza, ubicado en el 
barrio Cuba, donde la mayoría no continuaban porque el rector era un 
abusador de la disciplina y el control de los estudiantes, a su vez, este 
colegio se convirtió en el lugar más identificado por todos los 
delincuentes del barrio.  
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Con la visión de estudiar y de compartir mis expresiones culturales y 
deportivas, el colegio Ormaza permitió que se entrecruzaran  algunos 
jóvenes que participaban de ejercicios de resistencia y que centraban 
una posición de inconformidad ante las condiciones de inequidad. 
También, muchos se dedicaron a la formación académica, a sus 
profesiones, al trabajo y a la conformación de una familia. Mientras que 
otros, se dejaron deslumbrar por otras alternativas, la ampliación del 
abanico de accesos a través de la ilegalidad, la corrupción y la 
participación en organizaciones criminales. 
 
Los deportistas de la liga Risaraldense de atletismo nos invitan a 
practicar algún deporte, me inscribo en la liga e inicio los 
entrenamientos, esto fue visto por mi familia con buenos ojos, pues  no 
tendría tiempo para las malas compañías, logro participar en diferentes 
torneos, en la prueba de Decatlón30. En 1986 conocí a unos amigos que 
logran romper esa hegemonía de tranquilidad al interior de mi familia y 
de paso mi entrenamiento como atleta, con acciones  que conllevaban a 
la rebeldía, a no dejársela montar de nadie, al rebusque, la diversión, la 
rumba y el disfrute de la vida. 
 
Es importante mencionar que el narcotráfico que se encontraba en pleno 
furor en la ciudad de Medellín, y que con todos sus tentáculos crearon 
unas condiciones de desajuste social que transformó las conductas de 
los habitantes de la ciudad, y por ende de las demás ciudades del país. 
Por este motivo, el barrio Cuba y algunos jóvenes, encontraron un caldo 
de cultivo rico para su “desarrollo” económico.  
 
Razón por la cual, empiezo con actividades indebidas, a fumar cigarrillo 
después de salir de clases en uniforme, ir a escuchar las experiencias de  
otros grupos organizados como los movimientos juveniles, los de 
izquierda, de música y rock y bandas dedicadas al delito. Pues a través 
de las rumbas que se hacían en las casas desocupadas, logro identificar 
los tipos, formas y efectos de las drogas, pero sobre todo, me incorporo 
en la delincuencia organizada, allí conozco a Julián conocido como El 
Quemao, al famoso Calvo del barrio el Oso, otra zona bastante 
emblemática por la delincuencia común y la proliferación de habitantes 
de la calle, reducidores, expendedores de droga, más conocida como la 
carrilera, - aunque no se ha escrito acerca de la historia de este barrio, si 
es reconocido por toda la comunidad -, es decir, el barrio Cuba y la 
Carrilera han sido escenarios que han marcado otras formas de relación, 
de convivencia, donde se establecen códigos, normas y reglas, como 
formas de control y socialización. 
 
                                                 
30 Prueba combinada de atletismo que comprende en 10 especialidades distintas: Carreras (100m, 400m, 
1500m, 110 m vallas), pruebas de salto (altura, longitud, salto con pértiga) y de lanzamiento (peso, disco 
y jabalina). Diccionario Larousse ilustrado Pág. 315   
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Ya inmerso en el mundo delictivo, mi capacidad atlética es aprovechada 
por la organización, es decir, para esa época era muy ágil para 
emprender cualquier huida y salvar el “encargo”31.  
 
 
Otra historia es la vida del “Loco” en donde se puede evidenciar las diferentes 
facetas de un joven que se dedica al sicariato, y donde podemos entender la 
gran paradoja en que viven su cotidianidad, en la medida en que no observa 
bien la línea que divide  el bien y el mal, pues por un lado existe el amor a la 
familia expresado en la protección, y por otro, su “trabajo” así sea a costa de la 
vida de otros, es una dicotomía difícil de entender, un sincretismo bastante 
particular, porque Dios, la Virgen y los Santos están presentes en ellos al 
momento de ir a ejecutar una persona.  
 
En un trabajo de campo logro en un primer momento observarlo con su familia, 
y luego tengo la posibilidad de dialogar con el “Loco”, acerca del último 
“trabajo” que había hecho. 
 
Son las 2:00 de la tarde, del mes de octubre de 1988, es un día caluroso 
que invita a salir al parque con la familia, pues se respira un aire de 
armonía, allí se encuentra el “Loco” como todos lo conocen con sus dos 
niños y su mujer, juegan, comen helado y se divierten. Ya a las 5:30 y 
luego de haber pasado con su familia y algunos amigos toda una tarde, 
llega la hora de regresar a casa. Comenta él que a las 8:00 de la noche 
él se despide de su familia con  un  beso y un abrazo. Ella solo calla y se 
despide siempre pensando si volverá a casa, sin embargo, le pide que 
regrese con la leche y las galletas para el desayuno. Sale con un buzo 
negro de capota saludando a sus vecinos y amigos, llega a la tienda de 
don Manolo, se toma una cerveza póker mientras otros pelados están 
jugando cartas, dominó, o simplemente hablando del partido de futbol 
jugado en las canchas del barrio. Un hombre le hace una seña y le 
entrega un sobre y un recorte de periódico y se marcha. Termina la 
cerveza, prende un cigarrillo y se abre con una man en una moto. A las 
9:40, regresa a la tienda se toma otra cerveza, pide leche y galletas, 
todos los ahí presentes saben que pasa pero nadie comenta nada. A los 
15 minutos llegan con la noticia que han matado a Nacho, con seis tiros, 
quedando sobre la mesa de billar, solo saben que eran dos tipos en una 
moto, quizá por un ajuste de cuentas. La noticia al día siguiente ¿quién 
tiene corazón para quitarle la vida a otra persona?; esto solo altera la 
tranquilidad del sector por algunos días, pero luego todo vuelve a la 
normalidad. 
                                                 
31 El “Encargo”, está relacionado con armas, droga, el dinero de la venta ó  producto de una vuelta, de la 
compra ó venta de objetos  robados. 
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Frente a estos planteamientos, muchos jóvenes y sus familias reconfiguran su 
estilo de vida y por tanto, su concepción de la vida a causa del conflicto, un 
conflicto que sobrepasa los límites de sus casas, de lo privado y que de 
manera ineludible transgreden los soportes sociales, las redes de convivencia y 
la reconfiguración generacional del joven en el sicariato, que cambia el modelo 
tradicional. Como lo describía Salazar (1993: 9) 
 
Las características personales para ejercer la profesión de sicario que 
nos vendía en décadas pasadas la televisión eran bien definidas. Se 
trataba de seres elegantes, anónimos, con mil rostros y contratos 
millonarios, quienes cumplían el encargo con inmensa sofisticación y 
desaparecían discretamente de la escena [pero esa imagen ha ido 
cambiando]…bandas completas podían ser contratadas por cualquier 
parroquiano a la vuelta de la esquina. Y que los profesionales de la 




Reconocer la existencia del joven sicario, es también reconocer que es parte 
de la construcción de una identidad que genera grandes resistencias dentro de 
la sociedad y dentro de las autoridades, puesto que el fenómeno de violencia 
tiende a expandirse en las ciudades a través de grupos organizados al margen 
de lo legal. 
 
La sociedad generalmente estereotipa las distintas identidades juveniles, 
reduciéndolas a “una identidad violenta” que niega la construcción y afirmación 
de otras formas de propuestas culturales, como los raperos, los punkeros, los 
emos, los salseros,  los teatreros,  entre otros, que permiten visualizar ante 
todo un colectivo, alternativas que logran justificar todo un proceso de 
construcción colectiva a partir de la tolerancia y el dialogo, como elementos 
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3.1 El sicariato: Una economía del “rebusque” que se oferta y se 
demanda. 
La muerte se volvió una mercancía altamente apreciada y requerida por oscuros 
intereses económicos y políticos, y por los carteles de la droga. Una mercancía que 
circulaba en un tráfico de terror y violencia, que alcanzo sus expresiones más 
dramáticas en la segunda mitad de 1980. Asociados con los asesinos a sueldo y las 
bandas juveniles, los jóvenes se  
convirtieron en los admiradores de esta valiosa mercancía y en los más visibles agentes 
del terror   
 
(Riaño,  2006: XXX) 
 
Pensar que ejercer la “profesion” del sicariato, puede ser vista como una labor, 
un “trabajo”, una forma de rebusque o de economía informal, es un tema de 
grandes debates, donde entran en pugna diversas posturas ideológicas, unas 
de carácter moral o religioso, otras de tipo legal, y las convicciones sociales 
que se debaten entre lo bueno y lo malo, lo legal y lo ilegal, en muchos casos, 
debates que se tejen en una doble moral y, finalmente, las respuestas y 
posturas de quienes prefieren  justificar y desdibujar la fría y calculada obra de 
matar a otro, donde los principales protagonistas son los jóvenes motivados por 
otras lógicas de vida. Así lo afirma el “Flaco José” cuando afirma que: “No me 
califico como asesino, mi trabajo de matar es un trabajo como cualquier otro, lo 
de sicario y de asesino lo califica la sociedad, desde que haya billete de por 
medio, mato al que sea”. Esto refleja un fuerte desarraigo familiar y un profundo 
quiebre social. Pues como lo determina Riaño al citar a Ortiz (2006: 34) 
 
Los sicarios se transformaron en mercancías cuyo valor estaba 
determinado por un mercado creciente de oferta y demanda. No solo 
eran usados [y aún lo son] por los carteles de la droga, sino también por 
empresarios que temían ser secuestrados, ganaderos y hacendados que 
enfrentaban riesgos económicos, y políticos y militares amenazados. 
Estos grupos mantenían un mercado abierto para los jóvenes pues 
demandaban “profesionalismo” y precisión en sus actividades 
 
Esta es pues una opción de vida para muchos niños y jóvenes que se ven en la 
necesidad de ayudar a la economía familiar, que por ser menores acuden al 
rebusque, y pues si no se tiene trabajo estable, se inventa cualquier negocio, 
algunas ventas para poder suplir muchos vacíos de nuestra condición social y 
económica, pues es la manera de adaptarse a diferentes situaciones, aunque 
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esto puede ser un arma de doble filo, porque también es cuando ese 
“rebusque” se plantea en lo ilegal, la corrupción, la violación, la viveza, porque 
por dinero se convierten en los personajes principales de una realidad cruda y 
llena de violencia, siendo los que más matan y más mueren. Aquí es 
significativo tener presente el concepto de Carrión (2008: 354) cuando 
establece que  
 
El sicariato es en la actualidad un fenómeno económico donde se 
mercantiliza la muerte, en relación a los mercados -oferta y demanda- 
que se desarrollan, cada uno de los cuales encierra un tipo específico de 
víctima y motivación del contratante. Es un “servicio” por encargo o 
delegación que carece de mediación estatal y posee una importante 
“mediación social”, que lleva a la pérdida del monopolio legítimo de la 
fuerza del Estado. Es el clásico evento de la formación de una justicia 
mafiosa donde la violencia se convierte en el mecanismo de resolución 
de conflictos propios de la rutina de la vida cotidiana32.  
 
Con lo mencionado anteriormente, es preciso señalar que la labor del sicariato 
no consiste sólo en ejecutar un homicidio común, como el que se ejecuta bajo 
los efectos del alcohol, o bajo una intensa ira, tampoco, dada por un accidente 
o en defensa propia, sino que ésta es calculada y premeditada, por lo tanto 
esta labor, es la que se convierte en un servicio indispensable para la 
permanencia de los grupos organizados, pero también, para aquellas personas 
que requieren de sus servicios para su protección, sed de venganza o evadir 
deudas. A ésta labor premeditada y pagada hacen parte muchos jóvenes, uno 
de ellos fue alias “El Grillo”33, quien comentaba lo siguiente: 
 
“yo cobro 100.000 pesos por el paciente, eso vale, y si es muy caliente la 
vuelta se cobra más, pero por menos de esa plata no se puede matar a 
nadie, seria estar regalando el “trabajo”. Es que uno quema mucha 
adrenalina cuando está “trabajando”, es que es muy hijueputa saber que 
                                                 
32 Carrión también afirma que: El servicio es contratado para un ajuste de cuentas (traición, venganza), 
justicia por propia mano (violación, crimen) o acto de intimidación (competidor, política) a cambio de 
una compensación económica previamente pactada. Se trata de un servicio a la carta y al mejor postor que 
lleva a la existencia de distintos tipos de mercados que se conforman según la cualidad de la víctima 
(juez, comerciante, vecino); la razón del contratante (venganza, soplón); el contexto del evento 
(vulnerabilidad, riesgo); las condiciones del sicario (freelance, tercerizado); y, según el lugar donde se 
cometerá el acto (barrio, municipio o  internacional). El sicariato encierra un conjunto de relaciones 
sociales particulares donde operan cuatro actores identificables, explícitos y directos, producto de una 
“división del trabajo” ( El contratante – El intermediario – El Sicario -  La Víctima )  
 
33 Entrevista realizada a alias “El Grillo”, en Enero del 2004, durante un partido de futbol en la cancha la 
Bombonera, ubicada en la calle 66 del Barrio Cuba.  Fue asesinado en Junio 30 del mismo año. 
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si uno falla, el muerto es uno. Matar no es pecado para mi, pecado es lo 
que no se hace, uno tiene que vivir, así, los que hacemos ésto es pa’ 




Lápida de alias “El Grillo” donde recuerdan su sonrisa y sus locuras 
 
 
De esta manera es importante la apreciación que hace Ortiz (1991: 61), con 
respecto a los fines del sicario, advirtiendo que 
 
…en el sicariato (…) los lazos que los lían no son primordialmente los de 
la lealtad política ni la participación de los objetivos provenientes de la 
adhesión a un determinado proyecto de guerras; sino mas bien los lazos 
de la compraventa, la ideología del intercambio de las mercancías, 
aunque, si se trata del sicariato al servicio del narcotráfico, 
especialmente en los cuadros de mayor confianza de los capos, pueden 
haberse anudado entre aquéllos y éstos ciertos vínculos de lealtad, más 
personal que política.  
 
 
La manera de querer obtener dinero se ha convertido para el joven sicario en 
una obsesión, lo que cuenta para él es tener “dinero fácil”, fácil no porque está 
libre de riesgo, sino por el deseo de sentir el vértigo y sentir que se está vivo, 
sintiendo toda esa adrenalina de jalar el gatillo de un arma. Para concluir, es 
importante la apreciación de Carrión (2008:352) cuando determina que:  
 
El sicariato es en la actualidad un fenómeno económico donde se 
mercantiliza la muerte, en relación a los mercados – oferta y demanda- 
que se desarrollan, cada uno de los cuales encierra un tipo especifico de 
victima y motivación del contratante. Es un “servicio” por encargo o 
delegación que carece de mediación estatal y posee una importante 
“mediación social” que lleva a la pérdida del monopolio legítimo de la 
fuerza del Estado. 
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Este tipo de situaciones no solo se evidencian en Pereira, sino también en el  
resto del país, pues las distintas motivaciones para realizar un sicariato y para 
empoderarse del control del negocio, bien sea del tráfico de drogas, de armas, 
trata de blancas, oficinas de cobro (realizadas por los sicarios), entre otros; 
tiene que ver con la eliminación entre las mismas organizaciones, cuando  las 
principales cabecillas de grupos armados ilegales y jefes de narcotráfico son 
extraditados. Es por esto que siempre aparecen nuevos personajes que 
desean tener el control, es decir, la motivación está ligada a ascender  dentro 
de la misma organización. Así lo afirma la Revista Semana (martes 3 de Marzo 




Después de una calma aparente y tras la ausencia de los grandes jefes 
del norte del Valle y el Eje Cafetero, los aspirantes a sucederlos están 
matándose por el control del multimillonario negocio. Van cuatro 
masacres en menos de un mes. (…) Y sí es verdad que los capos de los 
ochenta y noventa, Orlando Henao, Diego Montoya, alias ´Don Diego´, 
Wílber Varela, alias ´Jabón´, Iván Urdinola Grajales, alias ´don Iván´, 
Juan Carlos Ramírez Abadía, alias ´Chupeta´, Hernando Gómez 
Bustamente, alias ´Rasguño´, y sus grandes organizaciones ya no están. 
Pero también lo es, que el monstruo del narcotráfico sigue vivo en esa 
golpeada región; sólo que ahora tiene decenas de cabecitas que se 
pelean a muerte por dominio del negocio.  Los responsables de esos 
ajustes, con el sello inconfundible de la mafia, son personas que al 
parecer tienen estrecha relación con el narcotráfico y “que sobrevivieron 




Este fenómeno de violencia, ha permitido “emplear” a muchos más jóvenes, 
que tienen como labor quitar del paso a quienes están “estorbando”, pues las 
diferentes arremetidas beligerantes por parte de las organizaciones delictivas, 
se generan por el dominio del negocio y el poder territorial. De esta forma, 
podemos observar que Pereira y el barrio Cuba, son parte del problema y 
víctimas al mismo tiempo de este flagelo, pues continuando con rastro de la 
Revista Semana (2009:Marzo 3: 11), que indica que:     
                                                 
34
 Extraído el 5 de enero de 2010, de: http://www.semana.com/noticias-narcotrafico/batalla-trono-narcos-
caidos/121332.aspx 
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…las acciones criminales se trasladaron hacia Pereira, Risaralda. En la 
vereda El Guayabo, cerca al popular barrio Cuba de la capital 
risaraldense se presentó una balacera que dejó como saldo tres 
personas muertas y una herida. Cuando entraron a la finca, las 
autoridades hallaron un arsenal, autos blindados con placas de Cali y 
Bogotá  (…). Dijo una fuente que en Pereira, ´Comba´ (Calle Serna, 
sucesor de Varela) desató la guerra contra “oficinas de cobro” como ‘Los 
Chukys’, ‘La Cordillera’, ‘Los Rolos’ y ‘Los Coreanos’, y que éstas a su 
vez se alimentan de los jóvenes pandilleros que pululan en la ciudad. 
Quienes conocen bien lo que allí pasa aseguran que la violencia reciente 
que se vive es fruto de esta batalla entre la organización criminal 
conocida como la “Oficina de Envigado”, con base en ese municipio 




Razón por el cual se ha ido direccionando otros tipos de asesinatos y que son 
ejecutados por  algunos jóvenes de estas organizaciones en la ciudad que está 
rompiendo con el control al interior de los barrios, como lo continúa afirmando 
la Revista Semana: 
 
 
Esa tesis coincide con la alerta temprana lanzada a mediados de 2008 
por la Defensoría del Pueblo de Risaralda, donde identifica el problema 
de la proliferación de pandillas como caldo de cultivo para la penetración 
de nuevos narcos. “La vulnerabilidad de los niños, la amenaza a líderes, 
el desplazamiento intraurbano y los homicidios son los puntos relevantes 
del informe”, señaló a Semana, Luis Carlos Leal, defensor del Pueblo de 
esa ciudad. (…) En Risaralda, para peor, los crímenes sí van en 
aumento. Según los registros de Medicina Legal, subieron de 717 
homicidios en 2007, a 753, el año pasado. En Pereira también hubo 95 
asesinatos más el año pasado que el anterior (…) La guerra entre 
sucesores está arreciando, tanto que el obispo de Pereira, Tulio Duque, 
aseguró que su ciudad estaban viviendo “una ola de violencia peor a la 
que padeció Medellín cuando estaba Pablo Escobar”.  
 
 
                                                 
35 El único mafioso con la capacidad financiera y militar para pelearse el dominio del negocio ilegal en el 
norte del Valle y el Eje Cafetero es Luis Enrique Calle Serna, alias ´Comba´ o ´Combatiente. Las 
autoridades dicen que ‘Comba’ creció a la sombra de Varela, que le manejaba los cobros y su ejército 
privado de “Rastrojos” que ha llegado a extenderse hasta Nariño, Cauca, Valle y ahora al Eje Cafetero. 
Incluso se presume que fue él, junto a otros capos, quienes traicionaron a su antiguo jefe y lo mataron en 
enero de 2008 en Venezuela. Hace meses que ‘Comba’ figura en el organigrama oficial de los jefes del 
narcotráfico y ha estado en la “Lista Clinton” desde 2005 
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Esta situación es aprovechada por algunos jóvenes sicarios, que logran utilizar 
cualquier modalidad delictiva, para obtener dinero fácil, sin el previo control de 
la organización criminal, debido al cambio de mando al interior de cada grupo 
delictivo. Es por esto que la labor del sicario continua siendo un “trabajo” que 
se oferta y se demanda. 
 
Muchos de estos jóvenes definen éste “trabajo” como una actividad casi  
necesaria para vivir. Al fin de cuentas, la muerte es un negocio para ellos. 
Ejercer el sicariato sigue siendo una de las labores preferido por el joven 
debido a los pagos económicos relativamente altos que reciben por sus 
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3.2 Componentes que permiten el fortalecimiento de una organización 
delincuencial  
El varón, el autentico varón, el que no se  arruga para nada, que no es soplón, 
que muere en su ley, quedo heredado en el sicario de hoy. 
 
Salazar (1993: 126) 
 
 
Los grupos delincuenciales se han mantenido en el tiempo por su nivel 
organizativo y por la gran demanda que grandes sectores sociales y 
económicos requieren para la prestación de estos servicios, como lo determina 
Carrión (2008: 350) para reforzar un poco la idea de su proceso de 
organización, afirma que: 
 
El surgimiento de esta oferta fue posible gracias a la ruptura de su 
sujeción a la organización delictiva paramilitar o narcotraficante; pero 
también, a que este servicio sui generis se diversificó y generalizó hacia 
la parte más sensible de la sociedad: la resolución de conflictos y 
problemas rutinarios de la vida cotidiana, mediante la fuerza o el temor. 
De esta manera, la violencia terminó legitimada por los resultados, tan 
es así que se le busca para resolver diferencias en negocios, 
propiedades de tierras, acosos sexuales, infidelidades conyugales, 
apuestas, deudas, arbitrajes futbolísticos o cualquier problema que 
requiere intimidación o, incluso, la eliminación del otro. 
 
 
Frente a estos planteamientos, podemos entender que el cruce entre oferta y 
demanda de esta labor de sicariato ha permitido un acelerado crecimiento, 
pues siguiendo con las afirmaciones de Carrión (2008: 350) “El sicariato es 
funcional, tan es así que es contratado para eliminar redes sociales, fuerzas 
irregulares y grupos de apoyo vinculadas a la política, al periodismo y a la 
academia de la izquierda”.  
 
Otro factor importante para caracterizar y explicar el fenómeno de violencia son 
las diversas modalidades y procesos para la construcción de un alto nivel 
organizativo, para ello Carrión (2008:350) explica la forma como operan estas 
organizaciones: 
 
Se crean las “oficinas de cuentas de cobro” y se desarrolla toda una 
estructura orgánica, primero, vinculada a los carteles de la droga, y 
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luego, independizada bajo la modalidad de [freelance]36, la 
tercerización37 o intermediación. La ruptura de la ligazón directa al 
narcotráfico permitió  que el sicariato crezca, diversifique y multiplique. 
 
 
Esto nos permite entender que muchos jóvenes son tentados ante la 
abundancia y la “buena vida” que brinda el narcotráfico y la labor del sicariato, 
quienes también son denominados los “asesinos de la moto”, y que deben 
cumplir con la tarea de deshacerse de una persona; pues sólo será un 
“profesional” cuando alcance una buena cantidad de muertos, ganando 
prestigio al interior de la organización, liderazgo y la posibilidad de escalar 
posiciones en este mundo, un ejemplo, es la historia de alias “El Mono” 38, 
quien gracias a su habilidad en los negocios, expresa lo siguiente : 
 
….por lo general cuando veo un “chino” que está muy “ganoso”, le regalo 
tenis, lo visto, le doy comida, le suelto la moto y el fierro para que vayan 
afinando, hasta lo dejo dormir en la casa, para que sepa que conmigo es 
todo bien….pero cuando resulta el “trabajito”, lo mando, y de la plata que 
cobro por el muerto, saco lo mío, le cobro todo lo que le he dado y luego, 
le doy lo suyo….usted cree que voy a ser huevon y no voy a ganar nada.  
 
 
Estos ascensos en ocasiones son bien remunerados, puesto que en primera 
medida, éstos jóvenes que están iniciando en el mundo delincuencial, son 
simples actores manipulados por los altos mandos de las organizaciones, y lo 
que ven es abundancia y lujo, pero en mundo de caos y violencia, además, 
deben respetar las principales leyes que rigen y direccionan su accionar, que 
aunque pueden parecer simples son inquebrantables, pues alias “El Mono” nos 
decía que: 
 
Cuando se patrocina a un “chino”, lo que uno espera, es que sea 
derecho y no se “tuerza” en ningún momento, si me entiende, pero si el 
hombrecito resulta más abeja, lo que toca es “apretarlo”, porque como 
va a venir de buenas a primeras a monopolizar el negocio, le toca es 
hacer fila y esperar…es que a mí, me tocó muy duro y tuve que cascar a 
                                                 
36 Es una oferta personal e independiente que opera en el mercado ante el mejor postor bajo la forma de 
un “vengador social”, aunque ésta modalidad no siempre se maneja bajo la forma de sicariato, sino 
también, de un escolta o alguien que preste un servicio determinado. 
37 Cuenta con una organización para actuar en cualquier lugar, aunque privilegiando la demanda de alto 
nivel como el narcotráfico o personas influyentes de la sociedad que requieren de los servicios, y que 
desean estar en el anonimato. 
38 Entrevista realizada a alias “El Mono", el abril de 2004. Asesinado el 7 de julio de 2004. 
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muchos….por eso, en esta “vuelta”, no se puede ser  “torcido”, “desleal 
con el parsero” ó “sapo”, porque  se muere y el detalle es que se le da 
con amor. 
  
    
 
Lapida de “El Mono”, donde la familia solo tiene palabras de amor y dulzura 
 
Para reafirmar mejor estas posturas, son valiosos los aportes de Ortiz, (1991: 
66) cuando asegura que 
 
Los valores y aspiraciones de estos jóvenes, el dinero fácil, y esa 
simbología surgida del cortocircuito entre lo ancestral y lo moderno, 
entre la necesidad y la opulencia, los representaban, cual ninguno otro, 
los comerciantes ilegales de psicotrópicos, cuyo súbito enriquecimiento y 




Asimismo, para que se mantenga vigente esta labor del sicariato, debe existir la 
persona que desea ajustar cuentas, un rival de un negocio, testigos de algún 
hecho de violencia, personas indeseables para la sociedad; en fin, quienes 
quieren tomar la justicia por sus propias manos, una justicia privada; y el sicario 
que es contratado, y donde siempre pone a prueba su éxito ó fracaso en la 
realización del  “trabajo”, pese a esto, el fin último, es el pago por el servicio 
prestado, bien sea en bienes, ascender a nivel interno o en dinero. Según  el 
Programa “Plan Desarme en Pereira”, del Plan de Seguridad del AMCO, las 
bandas u organizaciones más reconocidas de Pereira y su Área Metropolitana 
son: 
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En Pereira : Los Micos, Los Tin, El Chinche, El Indio, Charco Negro, 
Palermo, Robledo 1, Robledo 2, San Nicolás, Corosito, Boston, Los 
Paperos, Berlín, El Poblado, Villa del prado los Paisas, Centro, Rocío 
Bajo, Gato pardo, Carrilera Cuba, Los del coliseo Cuba, Las Brisas, Villa 
Santana, Danubio, Las Margaritas Pimpollo, Intermedio Vuillasantana,, 
El Plumón, Naranjitos, El Dorado, Leningrado. En Dosquebradas:  Los 
Caliches, Pandilla Juvenil Sector Camilo Torres, Banda Camilo Torres, 
Pueblo Sol Alto, Barrio Santa Teresita, La  Romelia, El Arracacho, los 
Pinos, Los Frailes, San Judas, San Judas Apartamenteros, La Aurora, El 
Japón, Los Chichies,. San Diego, Las Vegas, La Graciela, Los Naranjos, 
Campestre D, La Pradera. En La Virginia: E1 Sector  La Arenosa, 
Bandas de Sicariato.  
 
 
Para los jóvenes poder pertenecer a los “combos” y posteriormente a una 
organización delictiva de alto reconocimiento, deben cumplir con ciertos 
requisitos como: atracos con armas blancas o con armas caseras como 
changones y pachas39, jalonar motos y carros y robar apartamentos, esto a su 
vez, les permite suplir algunas necesidades de consumo, como tener unos 
tenis de marca, un buen Jean, adquirir unos rines de aluminio para la moto, 
comprar un teléfono celular con cámara, tener su dosis personal de droga 
(cocaína), etc. 
 
Esta es un poco la percepción que se tenía o que incluso aún muchos la tienen 
“probar”  que tienen la capacidad y destreza de poder pertenecer a una 
organización, como comenta Salazar en algunas de sus historias (1993: 127)  
afirmando que “…el poder del dinero y del arma es para lucirlo. No se es 
“varón” para que nadie lo sepa, sino para ser temido o admirado. Esta es la 
trama de identificación personal y colectiva que esta como sustrato 
cohesionador”. La historia de vida alias “El Niche” 40nos recrea un poco mejor lo 
que se viene hablando, acerca de la manera o las motivaciones que tienen los 
jóvenes para ingresar al mundo del sicariato: 
 
De mi “trabajo” solo recuerdo la primera vez que me toco matar, estaba 
en el ejército y mate por mi patria según aseguraba mi sargento. Cuando 
salí me metieron a la cárcel por un atraco que no tuve nada que ver, allí 
conocí a muchas personas malas y me enrolé con ellas, ahí sí que me 
                                                 
39 Arma de construcción artesanal o casera, conformada por dos cañones y un solo gatillo que al 
accionarlo dispara los dos cartuchos a la vez. 
40 Entrevista realizada a Jhon Harold, alias “El Niche” Pereira,  noviembre del 2007. Asesinado en 
octubre de 2008 por la traición de un amigo, luego de realizada una “vuelta” por  no pagar. 
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volví muy malo, cuando salí visite a los parceros que había conocido y 
empecé a camellar con ellos cargando droga y prestando seguridad, 
pues con mi experiencia tenia la facilidad de hacer inteligencia en los 






Lápida de alias “El Niche” 
 
Estas son actividades delictivas y percepciones totalmente desprestigiadas por 
las grandes organizaciones, quienes operan bajo rigurosos preceptos 
jerárquicos, bajo la modalidad de la discreción y de ir tras cosas mucho más 
grandes. De esta misma forma, como lo describió Ortiz en el año 1991:(63), 
pero que aún en el año 2010, esta enunciación posee gran adaptación al 
contexto, afirmando que el “profesionalismo” y la organización de estas bandas 
esta ligada a: 
 
 “…asesinos a contrato, no simples rebuscadores por cuenta propia; 
relacionados con “oficinas” ligadas al narcotráfico; pertenencia a grupo 
con las connotaciones de “banda“, no de simple “gallada” o “barra”; y alta 




Esta forma de organización en materia de armamentos se evidencia en la 
ciudad de Pereira, la cual no solo suministra armamento a las organizaciones 
sicariales, sino que también a los grupos insurgentes, como aparece en el 
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titular (Q’hubo del periódico la Tarde, jueves 15 de abril de 2010)” ¡Que 
arsenal!, menos mal se los quitaron”: 49 granadas y más de 9000 
cartuchos de fusil.  
 
El Gaula fue el encargado de encontrar el importante arsenal, el vehículo 
fue detenido en la Romelia, se investiga todavía de donde salió tanta 
munición y que pensaban hacer con ella. El coronel Hoover Alfredo 
Penilla indicó que: “lo que tenemos establecido es que este material iba 
a ser comercializado con grupos terroristas y sería utilizado en 
Risaralda”. Al parecer el arsenal seria vendido al Frente Aurelio 
Rodríguez de las Farc. 
 
 
Lo que nos permite analizar que en la ciudad de Pereira, como en Medellín y 
otras ciudades emblemáticas en materia de violencia, se encuentran grupos 
delincuenciales de gran organización  operativa y logística. Generalmente, los 
jóvenes sicarios o quienes se dedican a actividades ilícitas fortalecen nuevos 
lazos de familia y otros tipos de socialización, entre ellas, las lealtades, el valor 
del silencio y el respeto, elementos que son integradores al interior del grupo 
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3.3 “Me gano la vida trabajando con la muerte”. El sicariato: Un trabajo 
como cualquier otro.  
_______________________________________________________________ 
¿Tienes problemas graves con otras personas? ¿Te molestan los cobradores de tus 
deudas? ¿No te pagan o se ríen de ti? ¿Quieres librarte de alguien que te molesta? 
¿Tu pareja te es infiel y lo quieres lejos de tu vida para siempre? ¿Quieres cobrarle 
con la pareja a quien te fallo? ¿Quieres heredar rápido y no puedes hacerlo porque 
aun vive? ¿Quieres cobrar un seguro de vida, pero aun no muere? ¿Tu jefe te boto de 
tu trabajo y quieres vengarte?  





Lo enunciado en el epígrafe da muestra de las formas o modalidades en que la  
labor del sicariato se oferta y posee gran demanda, lo que permite que se  
reconfigure los espacios de organización y genere la sensación de que se 
habla simplemente de un trabajo como cualquier otro, de un servicio que se 
presta a la sociedad como una forma de “solucionar” los problemas. Este es un 
punto de análisis importante por la forma en que se justifica el fenómeno y se 
expande la demanda. Y en la misma medida, es que se acrecienta la “mano de 
obra” de muchos jóvenes que desean ser “profesionales” en esta labor.   
 
“Trabajo con la muerte quitando vidas”. “Morir para vivir” “Pa´ morir nacimos”. 
Son expresiones comunes que muchos jóvenes utilizan para demostrar una 
especie de valentía, de dureza, de poca importancia hacia la vida, porque lo 
importante es demostrar que tiene las agallas para llevar a cabo la encomienda 
que va a realizar. Un poco esto que venimos hablando es lo que comenta “El 
flaco José”. Alimentado por el mito de los grandes jefes de la droga, él y 
muchos de sus amigos decidieron jugársela toda como “héroes”, querían ser 
los “duros” y ayudar a sus familias, entrando al oscuro mundo del sicariato  ó 
pistolocos, porque así sonaba muy bien. 
 
Todo comenzó sin reflexiones: una pistola comprada con el producto de 
un atraco y la emoción del primer disparo, “uno se siente bien, ya con el 
fierro, no mas cuchillos y sabiendo que uno puede “quebrar al que falte”, 
los robos y atracos se hicieron frecuentes, pero faltaba la prueba final, el 
                                                 
41 Publicación Sicariato: matar a sueldo. Realizada por  http://www.superanuncios.com.ec/?a=2818, junio 
2008).  España: Post de TESS. 
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primer “chulo”. Fue un sábado y estaba todo “pepo”, me encontré una 
“culebra” desenvainé  el fierro y el man me pidió canoa, pero yo lo 
casqué, uno en la cabeza y otro en el pecho, cuando cayó y se quedó 





¿Qué percepciones simbólicas construyen los jóvenes con respecto al sentido 
de la vida? la violencia, los muertos y la muerte , y las  historias de vida 
 
Podemos señalar que un factor por el que los fenómenos de violencia de 
nuestro país se han mantenido a través del tiempo, es a causa de la memoria, 
de las experiencias de vida y los relatos que pasan a través de las 
generaciones. Para los sectores mas vulnerables a causa de la violencia y la 
exclusión social es difícil dejar en el olvido y hacer a un lado las huellas del 
sufrimiento. Esta fue la experiencia del viejo “Pipe43” a quien le asesinaron a su 
hijo alias “Tasmania”: 
 
Mi hijo no era ninguna perita en salsa, era de la bandola del combo “El 
Profe” y era reconocido por su agresividad con los otros combos de la 
Isla y la Carrilera, en una locura de marihuana y bazuco mató a alias La 
“Hormiga”. A los días me mataron al muchacho, me le descargaron toda 
la carga de pistola. La verdad no me pude quedar quieto y mande a dar 
piso (asesinar) a los chinos que me lo mataron. 
 
 
Para justificar, es importante continuar con las apreciaciones de Riaño, (2006: 
104), al manifestar que 
 
 …el lugar que ocupan los muertos en las vidas de los vivos, y las 
actitudes hacia la muerte y los muertos, ofrecen un terreno fértil para 
entender cómo los jóvenes le dan sentido a la vida diaria y cómo han 
moldeado sus culturas para enfrentar la incertidumbre y las paradojas de 
una impredecible situación violenta  
 
 
Es como lo señala Salazar (1993: 13) “Una muerte donde intervienen muchos 
poderes y donde los protagonistas son los jóvenes. Ellos son los que matan y 
                                                 
42 Entrevista con “El Flaco” José, realizada en junio de 2005, en la Cárcel de Varones La 40 de la Ciudad 
de Pereira. 
43 Entrevista realizada a “Pipe” el padre del asesinado alias “Tasmania”. Pereira, julio de 2009. 
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mueren. Ejecutantes de un libreto escrito por otras manos e inspirado en el 
sentido trágico que sigue marcando nuestra historia”. Es por esto que muchos 
jóvenes sin vivir en carne propia estos episodios, cargan a cuestas una 
profunda sed de venganza, de reivindicación social y de “justicia” por su propia 
cuenta. 
 
Otro factor importante que introduce a los jóvenes en la labor del sicariato o en 
actos delictivos, como lo hemos planteado a lo largo de este trabajo, es el 
deseo de obtener “dinero fácil”, estatus, poder y reconocimiento. “El Mono” 
continúa contando su historia acerca de cómo escaló dentro de la organización 
a la que pertenecía: 
 
Era un pelado de 14 años cuando empecé como apartamentero, pues 
me animaba el deseo de tener una buena percha (ropa) y unos buenos 
pisos (tennis) para tramar a los bebecitos (las niñas). Cuando probé 
finura, acostando al primer chulo (muerto) lo que quería era una moto, la 
cual conseguí rápidamente. Al ver que estaba bien parado empecé a 
darle gusto a la cucha, comprándole la lavadora, la nevera con 
dispensador de hielo y un ventilador para colgar en el techo. Al tiempo 
me convertí en la mano derecha de “El señor de Viterbo”, a él le 
manejaba  los negocios de la droga y los ajustes de cuenta. 
  
 
Es preocupante que por un lado, el sicariato se convierta en una alternativa 
laboral, y por otro, que el Estado y sus instituciones no tengan respuestas a las 
urgencias y necesidades de los  jóvenes. Lo que refleja que muchos jóvenes 
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3.4 El sincretismo y lo simbólico convergen en las prácticas sicariales 
_______________________________________________________________ 
Si ojos tienen que no me vea, 
si manos tienen que no me agarren, 
si pies tienen que no me alcancen, 
No permitas que me sorprendan por la espalda, 
no permitas que mi muerte sea violenta, 
no permitas que mi sangre se derrame, 
tu que todo lo conoces 
Sabes de mis pecados pero también 
 sabes de mi fe, 
No me desampares 
Amen. 
 
Oración del Justo Juez44 
 
En nuestra sociedad es bastante particular la forma como se refleja un difuso 
sincretismo, una mezcla ambivalente entre lo divino y lo pagano, y donde lo 
piadoso y lo corrupto cohabitan en los imaginarios de jóvenes que hacen parte 
del mundo de la delincuencia y el sicariato. Lo que complejiza en gran medida 
las creencias y prácticas religiosas. Pues en su mayoría el sicario antes de 
emprender un “trabajo”, le piden a la Virgen o al Santo de su devoción que lo 
ayude a salir bien librado, pues como lo señala Salazar (1993: 121) “A matar 
con el pretendido perdón de Dios se ha aprendido en la larga historia de 
violencia de nuestro país”.  
 
Desde esta perspectiva, podemos pensar ¿cuáles son las tradiciones y 
prácticas religiosas de las familias y de la sociedad en general?, ¿de qué forma 
se han incorporado otras posturas ideológicas?, y ¿cómo se mezclan formando 
una amalgama de muchas cosas?; a propósito, cuando un país como el 
nuestro se destaca por su gran devoción religiosa; a su vez, surgen inquietudes 
por la forma como se van transformando algunos conceptos como moral, ética, 
amor, respeto, tolerancia, familia, entre otros; solo para nombrar algo de ese 
gran cúmulo de palabras que conforman la axiología o la filosofía de los 
valores, incluso, podemos preguntarnos si ¿será que cada quién tiene un 
concepto para cada cosa y una justificación para cada acto?, o sencillamente, 
                                                 
44  Esta Sagrada oración es del Arco Iris de Paz. Es tomada y aprobada por la Santa Inquisición, y 
dada a reconocer por S. Santidad León XII que la mandó extender en años del siglo V. Y es al oración 
utilizada por los sicarios y delincuentes. 
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¿la violencia y la violación de los derechos humanos ha pasado de generar 
profundas heridas sociales a ser totalmente normalizada, silenciada, quedando 
sumergida solo en la memoria y en los actos narrativos? 
 
Estas prácticas, al parecer se han vuelto tan “normales”, tan cotidianas que se 
asiste a misa, al culto, pero también a que nos adivinen el futuro; en los 
entierros –en especial entre amigos- se asiste a la ceremonia religiosa, 
acompañan a sus familiares y durante el funeral45, están tomando licor y otras 
sustancias, haciendo disparos al aire y escuchando música46; en medio de 
todo, expresan sentimientos de dolor, de ira y tristeza, y a su vez, lo que es 
incomprensible, muestran sentimientos de tranquilidad al pedirle al santo de 
devoción, por un lado, la aceptación y resignación del amigo asesinado, por 
otro, fortaleza y puntería para llevar a cabo la venganza, bien sea matar al 
asesino por cuenta propia o de la contratación de un próximo “trabajo”.  
 
Estos comportamientos permiten señalar el valor que tiene el famoso dicho de 
que “el que reza y peca empata”. Si retomamos la historia de vida del 
“Quemao47” que comenta que: 
 
Cuando pagué servicio militar en el Caquetá conocí una india que me 
leía el tabaco y me lo enseño a leer. Cuando regrese acá a Pereira, vine 
a rebuscarme y empecé a trabajar con la gente de la Carrilera de Cuba 
prestando seguridad al expendio de drogas y a la vez salía a desocupar 
casas y apartamentos, pero no lo hacía con seguridad hasta que no me 
leyera el tabaco en oración a San Lázaro y supiera que me iba a ir bien. 
Por eso me volví famoso, porque los parceros venían a que les leyera el 
tabaco pa’ saber si coronaban o no. 
 
                                                 
45
 Un ejemplo de estas prácticas, son las que a menudo en el barrio Cuba, pues desde la iglesia al 
cementerio “Valles del Recuerdo” ubicado en el barrio La Isla, los amigos cargan el féretro de sus amigos 
muertos en hombros, acompañado de licor y en algunas ocasiones fumando marihuana, recorrido que se 
hace pasando a un lado de la llamada “Calle del Bronx”, que queda la frente de la iglesia. Al ingreso del 
cementerio los amigos con sus carros y motos hacen sonadas de  pitos como una expresión de duelo y el 
entierro va acompañada de serenatas y en ocasiones de disparos al aire. Por ejemplo, cuando mataron a 
Jhon Jairo Amariles, le hicieron una gran ceremonia desde la salida de la iglesia, hasta el momento del 
entierro. 
46 Cuando el “cascado”, “chulo”, “muñeco”, fue un joven sicario de baja categoría, el entierro es sencillo, 
con pocos lujos y la música que sus compañeros colocan, generalmente, es Rock o Heavy Metal. Pero 
cuando el muerto tuvo un reconocimiento destacado, es decir, era un “duro”, el funeral es mucho más 
ostentoso, con serenatas, muchos adornos florales y la música es Salsa, aquella que es alusiva a la vida, a 
la muerte y la vida maleva.  
47 Entrevista realizada a alias “El Quemao”. Pereira, diciembre de 2006. Condenado por homicidio a 12 
años en España. 
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Es innegable que las relaciones familiares y el tejido social se ha ido 
menoscabando a causa de la violencia, de la pérdida del valor a la vida y de la 
fragilidad de un Estado que se ha quedado corto con sus programas de 
prevención y atención a este fenómeno. De la misma forma, observamos que la 
violencia y la muerte se justifican no sólo en el discurso, sino en las acciones y 
en las prácticas, muestra de ello, aunque sea muy paradójico, cuando los 
organismos de control y seguridad del Estado ejercen presiones violentas para 
contrarrestar la misma violencia. Estos actos de violencia  se  van haciendo tan 
comunes y tan naturalizados, en  nuestra sociedad que pareciera que la suerte 
ya estuviera dada y que no se puede hacer nada, bien sea por miedo o apatía. 
 
Es importante dejar claro que la intención no es determinar que las prácticas 
tradiciones y los valores se hayan perdido, sino que los fenómenos de 
violencia, pobreza, exclusión, un consumismo envolvente y un acomodamiento 
donde rige la ley del menor esfuerzo, han ido transformando y reconfigurando 
las necesidades y las mismas prácticas cotidianas. 
 
Estas experiencias, permiten entender la justificación de los actos de violencia 
por conveniencia o por falta de otras oportunidades, lo que demuestra un 
alarmante panorama de violencia  que se sigue reproduciendo entre las nuevas 
generaciones, porque si observamos en retrospectiva, sabemos que la labor 
del sicariato inicia en la década de los 80’s con el auge del narcotráfico, pero 
que aún vemos a través de los medios de comunicación la gran cantidad de 
homicidios por parte de jóvenes en la ciudad de Pereira, muestra de ello es el 
titular de prensa : “Se alborotaron los Sicarios”, entre las 6:30 a 10:30 de la 
noche se presentaron los terribles hechos que acabaron con la calma en 
Pereira y Dosquebradas (14 de Abril de 2010, Vea Pues, La Tarde). “Mujeres 
asesinadas en Cuba (Enero de 2009. Diario del Otún)” y “No les importó 
matar para robar”. Preocupación por hurtos macabros (Mayo 4 de 2010. 
Q’hubo. Periódico La Tarde) A los ladrones parece no importarles las vidas de 
sus víctimas, los casos hablan por si solos. 
 
Un valor agregado de este fenómeno de violencia, de pandillaje, de 
organizaciones delictivas, expresadas en el sicariato,  son los nuevos códigos 
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culturales, pues, (Salazar y Jaramillo, 1992: 33), lo especifican de una forma 
muy interesante, afirmando que 
 
…el periodo más violento en la historia (…) ha sido uno de los más ricos 
en la expresión de diversas subculturas, estilos de vida, lenguajes, y 
nuevas valoraciones sobre el trabajo, la vida, la muerte, la familia y la 
religión. La problemática de los jóvenes (…) ha puesto en evidencia el 
quiebre del modelo tradicional de familia y de escuela y el mayor peso 
de otros espacios de socialización: la calle, la gallada, la banda, los 
grupos culturales y deportivos.                                                                           
 
La experiencia y los procesos de socialización directa con los grupos delictivos, 
generan unas pautas de comportamiento, de visiones de mundo y de 
comunicación, pero también, estos nuevos códigos o nuevos comportamientos, 
son apropiados por muchos jóvenes, a partir de la observación detenida de 
películas colombianas, como “La gorra”, “La virgen de los sicarios”, “La 
vendedora de rosas”, “Perro come Perro”, “Rodrigo D”. Y algunas series 
de televisión como: “Pandillas, guerra y paz”. “El Capo”, “El Cartel de los 
Sapos”, “Rosario Tijeras”, “Sin tetas no hay paraíso”, entre otros 
documentales, que aunque no quisiera dejar notar mi opinión subjetiva, éstas 
no solo revelan la situación y la realidad de nuestro país, sino que también, se 
han convertido en una pequeña escuela y modelo de aquellos jóvenes que aún 
sueñan con pertenecer a un grupo, a una gallada y ser algún día los duros que 
gozan de prestigio, poder y riqueza. Pero, en muchos casos, muestran de 
forma combinada la realidad y la ficción de la situación violenta, a nivel local, 
nacional e internacional.  
 
Por ejemplo, cuando se filmó la serie “Sin tetas no hay paraíso” en el barrio 
Leningrado I de Cuba, éste se convirtió en un referente importante para los 
jóvenes porque fue una forma de ver reflejado en una pantalla lo que a diario 
viven y hace parte de su vida como la prostitución, las drogas, el sicariato, la 
delincuencia y el poder de los duros que pagan lo que sea por sus caprichos. 
También observamos que los niños retoman la jerga  utilizada en la serie 
“Pandillas, guerra y paz”. Y de otras películas retoman sus ademanes, la forma 
de vestir con camisas por fuera, pantalones anchos y muchos bolsillos, la gorra 
hacia un lado, las pulsera y anillos de gran tamaño, tennis new vans o los 
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llamados tennis tabla, la billetera adelante, la manera de mirar, la música más 
centrada hacia la salsa. 
 
Tanto en estas películas y series, como en la vida real, vemos reflejado un 
fuerte sincretismo, una combinación entre la adoración de un dios católico, de 
unas imágenes, unos escapularios, unas oraciones que están presentes a la 
hora de asesinar, de eliminar y agredir. Dos opciones de vida que parecieran 
no convivir, pero que en nuestra sociedad se articulan de una manera implícita, 
inconsciente y hasta curiosamente cargada de un tinte burlesco. Es como si la 
figura del sacerdote y la del “patrón”, fueran tan fuertes y necesarias, que se 
deben unificar.  
 
Esta situación refleja una incomprensible religiosidad en los jóvenes sicarios, 
donde queda al descubierto la cantidad de amuletos ó escapularios que utilizan 
para la suerte, uno en el cuello para que les entreguen el negocio, otro en el 
antebrazo para que no les falle la puntería y el último en el tobillo para que no 
los “atrapen”. Esto hace parte de la hegemonía del dogma cristiano, donde la 
figura de dios es re-interpretada, con la que se reviste ó se disculpa para 
solicitar ayuda a un ser superior ante un acto insociable. Asimismo, esta 
práctica es utilizada para “encubrir” las consecuencias que ocasionan estos 
actos violentos, Por esto es importante rescatar lo que describe Cárdenas, 
(2005, p. 36) cuando describe una de las ceremonias donde se rezan las balas 
para una mayor efectividad  
 
....se ponen seis balas del revolver en una cacerola puesta fuego 
previamente y después se rocían con agua bendecida por el cura de 
cualquier iglesia en pleno ritual cristiano. Mientras sale el vapor caliente 
de la cacerola, se va rezando a San Judas Tadeo o a cualquiera de los 
santos de la devoción del que este llevando a cabo la ceremonia. “Por la 
gracia de San Judas Tadeo que esta balas den en el blanco sin fallar y 
que no sufra el difunto, amén” 
 
 
Estos “profesionales” a sueldo del homicidio, consideran que incorporando en 
sus actividades delictivas, aspectos espirituales –como ofrendas, oraciones, 
cualquier cantidad de accesorios religiosos y que además todo es para 
brindarle un “bienestar” a su familia-, pueden reducir en parte el nivel del 
Una Aproximación al Fenómeno de los Jóvenes en el Sicariato en la Ciudad de Pereira 
 
    75 
 
riesgo, construir ó resignificar aspectos simbólicos, y a su vez reducir el dolor 
de la víctima y el de sus seres queridos; pero, bien sabemos, que son  
practicas que se han incorporado para reducir al máximo la culpabilidad. 
Situaciones como esta la podemos evidenciar en lo que nos comenta el “Flaco 
José”48 
 
Siempre que hago una vuelta, en lo primero que pienso es en mi viejita, 
y en cómo arreglarle el rancho, dice “El Flaco” José. Por eso al otro lado 
de la ciudad, esas dos mujeres –mi madre y mi compañera- no pueden 
tener sino palabras de cariño y aprecio por mí, ellas dicen: José, es 
noble, juicioso, buen hijo y buen esposo. Ellas nunca podrán verme 
como un terrible delincuente, como un sicario.  
 
Otro factor bastante significativo, es la relación que tiene el sicario con su 
familia, en especial con su madre,  máxime si ha sido madre soltera, pues ella 
es el centro del hogar y acapara el afecto de los hijos, muchos de ellos que han 
vivido en el bajo mundo de la delincuencia, consideran  que ella es lo único 
“bueno” que tienen, manifestando una sobre valoración por la “cucha”, pues 
están dispuestos a dar la vida por ella si es necesario. Bajo estas perspectivas, 
los jóvenes están dispuestos a ser los malabaristas del “juego” de la vida y de 
la muerte, pues sus actos son estimulados por la ambición de tener lujos, ropa, 
motos, carros, propiedades, dinero, mujeres y tener muy bien a su familia, 
mejorando la casa con fachadas muy lujosas y llamativas, con enchapes, 
ventanales, vidrios polarizados y balcones. Lo incomprensible es, que en la 
“labor” que desempeñan no les importa la vida de los otros y el sufrimiento que 
pueden causar a otras familias. 
 
También en ese complejo sincretismo y esos elementos simbólicos que 
emergen dentro de estas prácticas delictivas, se puede percibir que estos 
jóvenes han decidido incorporar la muerte dentro de sus vidas. Pues 
recogiendo un poco los comentarios de varios de ellos, expresan que es mejor 
morir que vivir, porque la muerte puede ser la verdadera vida, el descanso final 
de tanta crueldad, es decir, la consideran como un bien, un descanso, una 
liberación de toda esa “rabia existencial” que se padece mientras se vive. 
                                                 
48 Entrevista realizada a alias “El Flaco” José. Pereira, junio de 2005, en la Cárcel de Varones La 40 de la 
Ciudad de Pereira. 
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Aunque también podemos darle a la muerte la connotación de mercancía, de 
recurso para quienes la ejecutan. Pues siguiendo con las posturas de 
(Riaño2006: XIX), es importante rescatar las percepciones de muerte que 
tienen los jóvenes, quienes 
 
…hacen de la muerte una de las claves mas expresivas de su vida. 
Primero, visualizándola como barrocos rituales funerarios y formas 
múltiples de recordación que van de las marchas y procesiones, de los 
graffiti y monumentos callejeros, a las lapidas y collages de los altares 
domésticos; segundo, transformándola en hito y eje organizador de las 
interacciones cotidianas y en hilo conductor del relato en que tejen sus 
memorias.  
 
Muestra de esto, son las lápidas de muchos jóvenes que han sido asesinados, 
en las cuales se refleja el gran amor de la madre hacia su hijo, en la medida en 
que deposita en ellas sus gustos, preferencias deportivas, mensajes de amor, 
admiración, bendiciones y alabanzas por haber sido unos ejemplares hijos, 
dedicados en vida a “trabajar” por el bienestar de la “cucha”.  Esto muestra una 
clara re- configuración de los lazos familiares, muy contrarios a la perspectiva 
de quienes están observando estos episodios desde afuera, pues la sociedad 
solo ve que mataron a un asesino, a una persona indeseable y peligrosa. 
 
Un ejemplo son estas dos lápidas, una de Edison Castaño, quien murió en el 
año 2005 y fue uno de los jóvenes más reconocidos del Sector El Oso de la 
Comuna Cuba, por su gran liderazgo en el bajo mundo. Y a Fausto Alejandro, 
asesinado en el barrio El Recreo de la Comuna San Joaquín, reconocido por 
ser un buen campanero (quien vigila todo el movimiento del sector) 
     
        Edison Andrés Castaño Mora.                                                    Fausto Alejandro.  
Ambos hinchas del Atlético Nacional. 
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Lápidas de jóvenes que fueron asesinados y eran files seguidores de sus respectivos equipos de 
futbol (América, Atlético Nacional y El Deportivo Pereira).  
Hacían parte de la banda La Carrilera del Sector de Cuba. 
 
 
No importando el sector ó la zona donde vivan los jóvenes, muchos de ellos, 
tienen la costumbre de encomendasen al santo de devoción, antes de realizar 
uno de sus “trabajos”, para que durante la vuelta les valla bien, sin embargo, 
dentro de éste ritual, realizan oraciones para que la victima no sufra, todo esto 
en contraste con la lógica de la religión católica, pues vela por la preservación 
de la vida, situación que es opuesta y contundente. Al mismo tiempo, cuando 
es asesinado uno de sus amigos, a través de las lápidas, expresan  lo que 
hubieran deseado ser en vida, desde integrar uno de los equipos predilectos, 
hasta frases que inspiran ternura, amor, alegría y locura, demostrando que no 
importa lo que expresen los amigos y familiares en las lápidas, éstas no le van 
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Se intentó ampliar la mirada frente a un fenómeno violento que inicia en la 
década de los años 80’s y que aún en el año 2010 continua haciendo gala en 
nuestra sociedad a través de la muerte de muchas personas. 
 
La violencia no se genera únicamente por parte de quien presta y oferta sus 
servicios como sicario, sino también de quien contrata y demanda dicho 
servicio,  y de quienes toleran y se hacen cómplices a través del silencio y el 
miedo. 
 
Estos fenómenos de violencia, son en muchos casos el resultado de un Estado 
débil, incapaz de reaccionar ante los embates de la corrupción existente en la 
misma sociedad.  
 
La figura de la familia y las instituciones formativas, en muchas ocasiones no 
colman las expectativas de muchos jóvenes, porque las organizaciones 
delictivas entran a mediar las necesidades económicas que ellos tienen, 
brindándoles la “oportunidad” de mejorar su calidad de vida, pero a costa -bien 
sabemos- de incurrir en actividades ilícitas y sicariales. 
 
La sociedad generalmente estereotipa las distintas identidades juveniles, 
reduciéndolas a “una identidad violenta” que niega la construcción y afirmación 
de otras formas de propuestas culturales, como los raperos, los punkeros, los 
emos, los salseros,  los teatreros,  entre otros.  
 
Se ha caído en el estigma generalizador de unificar pobreza, marginidad y 
exclusión, con violencia, asesinato y delincuencia. Pues los jóvenes de los 
barrios populares no sienten un reconocimiento positivo ante una sociedad que 
los excluye y margina. 
 
Muchos de estos jóvenes definen éste “trabajo” como una actividad casi  
necesaria para vivir. Al fin de cuentas, la muerte es un negocio para ellos. 
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Ejercer el sicariato sigue siendo una de las labores preferido por el joven 
debido a los pagos económicos relativamente altos que reciben por sus 
encargos y por tanto, llevar una vida de más lujos y status.  
 
Un reciente vídeo, titulado “Baby sicarios” sobre el fenómeno del sicariato en la 
ciudad de Pereira, y editado por el Canal 4 de España, ha generado diversas 
reacciones en la opinión pública local. En medio de la indignación, y la 
aparente manipulación de los niños y jóvenes por parte de los periodistas, es 
innegable que el problema del sicariato persiste. Por lo tanto este tema sigue 
siendo de vital importancia en materia de investigación dentro de las ciencias 
sociales a nivel local y nacional. 
 
 
Generalmente, los jóvenes sicarios o quienes se dedican a actividades ilícitas 
fortalecen nuevos lazos de familia y otros tipos de socialización, entre ellas, las 
lealtades, el valor del silencio y el respeto. 
 
Es importante que el programa de Etnoeducacion y Desarrollo Comunitario, 
continúe indagando el problema de Violencia Juvenil Urbano, entendiendo su 
complejidad y su alternativa para sugerir estrategias pedagógicas, que 
permitan ofrecer otras opciones de tipo laboral, académicas, productivas, 
lúdicas y creativas del uso del tiempo libre, en escenarios donde el joven no se 
sienta estigmatizado ó rechazado por el simple hecho de pensar y actuar 
diferente, permitiendo tener todo un panorama más amplio y de elección al 
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ANEXO  No.  1 
 
TABLA  INDICE DE HOMICIDIOS DE 1990 - 2008 
 
Años 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 
Homicidios 279 365 345 377 309 273 351 416 433 456 
           
Años 2000 2001 2002 2003 2004 2005  * 2006 2007 2008  
Homicidios 466 408 459 391 439 478 321 344 409  























La anterior gráfica, índice de Homicidios, se ha realizado por periodos de 4 
años, resaltando los periodos del 1998-2001 y 2002-2005, como los mas altos, 
y el año 2005(*) con tasa de 89.3 homicidios  por 100.000 habitantes / año. 
 
 
Centro de Referencia Regional sobre la Violencia. Derechos reservados 
Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (2005). Lesiones 
Fatales En: Violencia y Accidentalidad Risaralda. Risaralda. 
 
*  Tasa para el Departamento.  Año 2005 por 100.000 Habitantes / Año. 
     Fuente: Centro de Referencia Regional sobre Violencia. 
     Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. 
 
Tomado del texto  Violencia y Accidentalidad Risaralda 2005 
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LLEGO LA HORA DE LA LIMPIEZA SOCIAL 
 
AHORA LE TOCA EL TURNO A LAS MALPARIDAS PUTAS BASUQUERAS Y SIDOSAS, 
VENDEDORES DE DROGAS, LADRONES CALLEJEROS Y APARTAMENTEROS, 
JALADORES DE CARROS, SECUESTRADORES Y JOVENES CONSUMIDORES 
 
YA LOS TENEMOS IDENTIFICADOS 
 
Para el pueblo en general, Ustedes han notado una creciente de la violencia, robos o atracos, 
prostitucion y consumo de droga… etc. en los últimos tiempos, debido a todo esto nuestra 
organización ha tomado la irrevocable decisión de atacar la violencia con VIOLENCIA. 
Ya no van a contagiar de SIDA a nadie más, solamente a los gusanos. Tienen las horas 
contadas, todas las putas de los bares y cantinas y las malparidas prepagos. 
Han contagiado a mucha gente de SIDA. Prepárense HIJUEPUTAS…!  
 
Todo malparido que se encuentre en estos bares después de las 10:00 PM no responderemos 
si caen inocentes. Este más con su familia.  Jóvenes, no los queremos ver en las esquinas 
parchados drogándose, estamos en limpieza esto es serio. No consuma droga, estudie mas y 
esté con sus padres reciban sus consejos y los buenos ejemplos. Esto está PODRIDO. 
 
Vendedores de Drogas, últimamente se está creciendo el negocio de hasta vender droga en las 
esquinas, ya no mas, métanse esa droga por el CULO ARRIBA, no mas Ladronzuelos, dejen 
trabajar a la sociedad. Pilas que están PILLADOS…. JUICIO O MUERTE; USTED LO 
DECIDE… YA TENEMOS UNA LISTA DE BARRIDO INICIAL. 
 
La organización lo ha decidido así, esta limpieza se necesita. Empezaremos muy pronto, le 
pedimos perdón a la sociedad si caen inocentes. 
ESTO ES SOLO POR UNOS MESES SEÑOR PADRE DE FAMILIA ESTE MAS CON SUS 
HIJOS, NO SEA UNO DE ELLOS LOS QUE CAIGA EN ESTA LIMPIEZA… DIALOGEN. 
  
                    
 
Ogdis. 
Si Usted encuentra esta hoja, sáquele varias copias y repártalas a los amigos, vecinos, o a un 
familiar suyo que no caigan por no enterarse. La organización no puede entregar esta hoja en 
cada casa, por eso pedimos su colaboración. 
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Panfleto de las Águilas Negras 
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Carta de la Mano Negra, enviada a La Tarde en Mayo de 1986. 
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ANEXO  No.  3 
 
 




De la Mafia y otras Delicias, articulo del Profesor Guillermo A. Gartner, estrofa 1 y 2,  en el 
periódico La Tarde, fecha Junio de 1986.  (Periódico La Tarde, de Abril de 1986), 
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ANEXO  No.  4 
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ANEXO  No.  5 
 
Agencia Presidencial para la Acción Social y la cooperación internacional Presidencia de la 
republica –Observatorio Nacional para el Desplazamiento Forzado- Situación de Violencia en 
Pereira, Dosquebradas, La Virginia y Santa Rosa de Cabal. 
PEREIRA  - 
 
Zona de Riesgo Alto Zona de Riesgo Medio Zona de Riesgo Bajo 
Donde hay presencia de 
bandas y pandillas y se 
presentan situaciones de 
violencia constantes, que 
afectan todos los barrios de la 
comuna. 
 
Se presentan situaciones de 
violencia que no afectan a 
todos los barrios de la 
comuna. 
Las situaciones de violencia 
afectan a algunos barrios de la 
comuna y son moderadas. 
Comunas:  Comunas: Comunas 
Villa Santana Del Café El Poblado 
Consota Boston El Jardín 
Ferrocarril Centro Villa Olímpica 
Villavicencio Del Oso  
 
DOSQUEBRADAS  - 
 
Zona de Riesgo Alto Zona de Riesgo Medio Zona de Riesgo Bajo 
Comuna 1 (Barrios Otún, La 
Esneda, La Graciela, El Balso 
y San Judas) 
Comuna 10 (Barrios Los 
Pinos, Los Guamos, 
Bocacanoa, Bombay)  
Comuna 3 (Barrios 
Campestres, M 
acarena, Limonar, Guaduales) 
Comuna 2 (Barrios Japón, 
San Rafael, Saturno y Villa 
Fanny) 
Comuna 4 (Barrios Lucitania y 
Santa Isabel) 
Comuna 6 (Barrios Buenos 
Aires y Crucero)  
Comuna 8 (Barrios Martillo, 
San Diego, Guadualito, 
Granada, Modelo, La Soledad, 
Cerro Azul, El Mirador, Villa 
Tula, Panorama, Country I y II 
y Barrio Blanco) 
Comuna 5 (Barrios Cambulos, 
Valher, Milan,  Los Rosales, 
Violetas, Padre Diego 
Jaramillo, La Pradera, Santa 
Monica y sector de Terranova) 
 
Comuna 9 (Barrios Camilo 
Torres, Pueblo Sol Bajo, 
Alpes, Venus y Villa España) 
Comuna 10 (Barrios Los 
Pinos, Los Guamos, 
Bocacanoa, Bombay)  
 
 Comuna 4 (Barrios Lucitania y 
Santa Isabel) 
 
Comuna 1 (Barrios Otún, La 
Esneda, La Graciela, El Balso 
y San Judas) 
Comuna 5 (Barrios Cambulos, 
Valher, Milan,  Los Rosales, 
Violetas, Padre Diego 
Jaramillo, La Pradera, Santa 
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ANEXO  No.  6 
 
eldiario.com.co / JUDICIAL 
JUDICIAL      enero 07 de 2009 
Artículo leido 210 veces. 
En 2008 aumentaron los homicidios 
 
Preocupados pero con el diseño de 
nuevas estrategias para contrarrestar los 
hechos violentos, se mostraron las 
autoridades locales de Pereira luego del 
balance presentado durante el Consejo de 
Seguridad y en cual se mostraron las estadísticas que dan cuenta del aumento, 
con 65 casos más, de los homicidios en la capital risaraldense durante al año 
que acaba de terminar. Durante el mes de diciembre ocurrieron 41 de los 
hechos. 
 
En total, de acuerdo con los datos entregados por los funcionarios municipales 
que participaron del Consejo, fueron 409 casos de muertes violentas las que se 
presentaron en el 2008, lo que representa un 19 por ciento más que el 2007 
cuando se registraron 344 homicidios. 
 
“La situación es preocupante mas aún sabiendo que el 95 por ciento de los 
casos los ha aportado el sector de Cuba”, aseguró el secretario de Gobierno 
municipal de Pereira, John Diego Molina, quien añadió que el caso de Pereira y 
Risaralda en general, en la cual se presenta un caso similar a la capital, no es 
ajeno al panorama nacional pues ciudades como Bogotá y Medellín también 
presentaron una igual o superior dificultad de orden público en lo corrido del 
año inmediatamente anterior. 
 
Entre tanto el coronel José Antonio Poveda Montes, 
Comandante de Policía del Departamento y quien también 
participó del Consejo de Seguridad, afirmó que aunque hayan 
aumentado las estadísticas en delitos de acto impacto, otros 
delitos de afectación ciudadana como las lesiones personales y 
los hurtos, disminuyeron. Las capturas, por su parte, también 
aumentaron, pudiéndose notar esto en la cárcel La 40 donde 
existe hacinamiento. 
 
“A partir del 15 de este mes empezaremos con nuestro plan de trabajo 2009 
para evitar que sigan aumentando los hechos violentos en Pereira y todo el 




A ajustes de cuentas entre bandas delincuenciales, así como la guerra por el 
territorio y el manejo de las famosas “ollas” y venta de estupefacientes, fueron 
atribuidos gran parte de los homicidios ocurridos durante el 2008 en Pereira. 
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Sin embargo y de acuerdo con el coronel Poveda, se debe tener en cuenta que 
el tema de intolerancia fue un factor predominante durante el año anterior para 
el cometido de este tipo de delitos. 
 
Entre tanto el director seccional de Fiscalías, Jaime Ángel, dijo que el tema de 
la violencia de la ciudad  se atribuye a la disputa entre microtraficantes de 
droga que aún permanecen y que se han reacomodado, pese al accionar de la 
justicia por parte de los diferentes entes encargados. 
 
“El tema de Cordillera no hay que esconderlo. Todos sabemos que aunque 
muy resquebrajada, esta banda delincuencial sigue operando. Sin embargo, no 
todos los hechos violentos tienen relación con ella, aún cuando otros grupos de 
delincuentes organizados quieren generar terror haciéndolo creer de esa 




Teniendo en cuenta las estadísticas del 2008 y el aporte de Cuba a los hechos 
violentos, las autoridades coincidieron en intervenir este sector con militares y 
policías, así como en el tema de inversión social por parte de la administración 
pública local. La meta para este año es devolver la tranquilidad a los habitantes 




Un total de 753 homicidios se registraron en Risaralda durante el 2008. Según 
informó el gobernador, Víctor Manuel Tamayo, al igual que el caso de Pereira 
se presentó un aumento del 4 por ciento con relación al 2007, cuando se 
presentaron 722 muertes violentas. Enero y junio con 80 asesinatos cada uno, 
así como julio y diciembre con 73 cada uno, fueron considerados los meses 
más críticos en el Departamento durante lo corrido del año anterior. De igual 
manera, luego de Pereira, Dosquebradas y Santa Rosa fueron los municipios 
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ANEXO  No.  7 
 
Inicio Judicial Notas Judiciales  
‘Microtráfico’: La guerra en Cuba   Enero 09/2009 






Cuando hace un año empezaron a ocurrir múltiples homicidios por culpa de la venta 
de drogas y la lucha por el territorio en Dosquebradas para su libre venta, las 
autoridades tuvieron que intervenir abruptamente con el propósito de ejercer el control 
y de recuperar el que se había perdido. Así, los homicidios empezaron a disminuir 
hasta el punto de tener una aparente calma, teniendo cuenta que las cifras de muertes 
empezaron a decrecer, mientras que en San Judas que era el punto álgido del 
municipio industrial, no volvieron a ocurrir. Ahora, la ciudadela Cuba está siendo 
azotada por una ola de crímenes que ha cobrado cerca de ocho víctimas en los 
últimos días y que augura más casos. 
 
Para el coronel José Antonio Poveda Montes, comandante de la Policía de Risaralda, 
esta ‘guerra urbana’ se desplazó de Dosquebradas al sector de Cuba en Pereira, por 
la actuación de las autoridades al atacar el problema con operativos especiales en los 
sectores del municipio industrial que estaban afectados por los homicidios ocurridos 
por culpa de la droga. 
 
“Es por eso que nosotros le estamos apuntando ahora a la creación de tres CAI 
Móviles que se instalarán a finales de febrero pero aún estamos analizando en qué 
zonas operarían. La delincuencia no es estática, sino que se está moviendo y por 
todos lados. Mañana podría estar en cualquier otro sector de la ciudad”, dijo el oficial. 
Según el Comandante de Policía de Risaralda, en este momento delinquen en Cuba 
entre 60 y 70 personas quienes están divididas en alrededor de 6 bandas: El Plumón, 
Los Rolos, la de Cuba, Nacederos, un reducto de Cordillera y la de ‘Alias Walter’.  
Estas son las que están peleándose entre sí, dejando a su paso más y más muertes, 
en las que también las víctimas inocentes caen de manera inevitable. 
 
Razones de muertes Para algunos conocedores del tema que hacen parte de la fuerza 
pública de esta ciudad, igualmente se trata de un traslado de la delincuencia a otra 
zona, puesto que se mueven de manera estratégica. Ahora en Dosquebradas hay una 
aparente calma. Simplemente el problema se trasladó y se fueron ubicando en Cuba. 
Por ejemplo Los Rolos no son directamente una banda, es más bien un grupo 
pequeño que está actuando en Cuba. El narcotráfico no conoce de amigos. Se matan 
si hay incumplimiento del pago del ‘impuesto’ por la venta de la droga, si invaden el 
terreno, capturan a su gente, o si simplemente hay traición”, explicó una fuente de la 
Fuerza Pública. Esta fuente indicó que de Cordillera es poco lo que queda, como ya se 
ha mencionado muchas veces, pues sus cabecillas están lejos de la zona, a excepción 
de uno, conocido como ‘Majimbú’. 
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“Un caldo de cultivo” Contrario a este concepto, Jaime Ángel Londoño, director 
Seccional de Fiscalías, considera que no hubo propiamente un traslado de las bandas 
sino que en Cuba hay un ‘caldo de cultivo’ en el que se mueve el ‘microtráfico’ de 
droga. 
 
“Simplemente el fenómeno de bandas delincuenciales dedicadas a la venta de drogas 
ya existía. Este problema se dispara en un lado mientras se calma en otro”, dijo. 
Igualmente se refirió a que lo que está ocurriendo en Cuba, es un reacomodamiento 
de las bandas, es decir, muere uno y su muerte es vengada y se llena el espacio que 
ocupaba el bando contrario. “Aquí no hay influencia de carteles grandes como el  
Norte del Valle, sino que se trata de un microtráfico, de expendios y ollas”. 
 
Una cadena de muertes 
 
Según las autoridades, alias ‘El Abuelo’, asesinado el martes en un restaurante cerca 
al antiguo intercambiador de Cuba, con dos personas más, al parecer, era el 
responsable de las muertes del joven que fue baleado en una pastelería de La Viña, el 
sábado pasado. Se dice que este a su vez, tuvo participación en la muerte de dos 
mujeres y dos jóvenes hacen 20 días en Santa Fe, Cuba, en dos hechos aislados. Se 
dice que uno de los muchachos, se había quedado con el dinero por la venta de una 
droga. Los dueños de esa plata fueron a buscarlo y como no respondieron, los 
mataron. Como el dinero no aparecía y alguien debía responder, fueron en busca de 
su novia y como ella tampoco dio razón del dinero la asesinaron. A la menor que fue 
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ANEXO  No.   8 
 
REGISTRO  DE LAS CAMPAÑA DE LOS MEDIOS MASIVOS Y ESCRITOS 


























Diario del Otún  -Diciembre 6 de 2005 
 
    El Tiempo   -Enero  18 de 2006 
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PUBLICIDAD DEL PLAN DESARME 
 
         
              Manillas     Plegables 
 
 
      
           
  Camisetas        Gorras  
 
 
                             
   
       Afiches      Afiches 
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Comunicado de Prensa de la oficina de Comunicaciones 
de la Alcaldía Social de Pereira 
Último consolidado del Comité Veedor. 
Este domingo, “firmatón” en tres corregimientos 
 
UN TOTAL DE 121.756 PEREIRANOS LE DIJERON NO A LAS ARMAS 
 
Pereira, agosto 22 de 2006                No. 778 
         Escrutado el 100% de los votos, el Comité Veedor designado por el 
secretario de Gobierno, Germán Darío Saldarriaga Arroyave, entregó el último 
consolidado de la gran Jornada por el Desarme, realizada el viernes pasado en 
la Plaza de Bolívar. 
  
    Las últimas cifras registran 45.913 firmas y 121.756 votos, de estos últimos, 
106.061, es decir, el 87.83%, fueron por el NO al porte de armas por parte de 
civiles, en tanto que 12.491, el equivalente al 10.34%, fueron por el sí; 2.310 
personas decidieron no marcar el voto y 894 lo anularon. 
  
    Según el asesor metropolitano de seguridad, Julio César Gómez Salazar, 
Pereira ratificó con estas cifras su liderazgo frente a esta iniciativa popular a la 
cual se adhirieron los alcaldes de 10 ciudades más, algunos de los cuales 
estuvieron presentes en la jornada realizada en la Plaza de Bolívar el pasado 
viernes. 
 
   “Lo más motivante es saber que esto es un compromiso del país y que 
estamos en la tarea de reunir 130 mil de el millón y medio de firmas que 
necesita esta propuesta para modificar la Constitución”, explicó Gómez 
Salazar. 
  
    Los principales voceros de paz fueron los niños pereiranos, quienes fueron 
los principales jefes de debate y se encargaron de llevar el mensaje de vida a 
sus hogares y  familias. 
 
    De esta manera, el esfuerzo mancomunado de todas aquellas entidades que 
creyeron en la propuesta, se vio materializado por la respuesta masiva de los 
pereiranos, quienes salieron a votar y manifestar su deseo por ver a Pereira 
como una ciudad más segura. 
    Ahora, la meta es recolectar en el país el número de firmas necesarias para 
modificar el artículo 223 de la Constitución, cambio que deberá ser realizado 
ante una iniciativa de promoción popular. 
  
El Comité Veedor, que tuvo también la responsabilidad de escrutar las 316 
mesas instaladas, fue designado por el Secretario de Gobierno con el propósito 
de garantizar la transparencia en la jornada y está integrado por: Eucario 
Corrales Morales, director operativo de Espacio Público y delegado de la 
Secretaría; Ramón Antonio Pineda Henao, delegado del Ministerio Público; Luz 
Adriana Restrepo, directora de la Unidad Permanente de Protección a la Vida 
(UPPV) y Leonardo Huerta Gutiérrez, delegado de la Secretaría de Educación. 
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